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PRESENTACIÓN  

 

ñLa Madre de Jesús, de la misma manera que, glorificada ya en los 

cielos en cuerpo y en alma, es imagen y principio de la Iglesia que 

habrá de tener su cumplimiento en la vida futura, así en la tierra 

precede con su luz al peregrinante Pueblo  de Dios como signo de 

esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor ò. 

(Lumen Gentium n. 68) 

 

El día 15 de agosto del año en curso, el Señor Obispo DON JOSÉ M ARÍA DE LA 

TORRE M ARTÍN , ha tenido a bien decretar un año jubilar, para celebrar el primer 

centenario de la llegada a esta Diócesis de la òbendita imagen de ôNUESTRA SE¤ORA 

DE AGUASCALIENTESõ que preside la S. I. Catedral; al constatar el efusivo y filial cari¶o que 

los habitantes de esta Diócesis manifiestan a nuestra Señora de la Asunciónó. 

Este año será para toda nuestra amada Diócesis un tiempo especial de gracia. 

La imagen de nuestra Señora, peregrinará por todas nuestras comunidades. Con su 

visita nos recuerda y nos enseña, que ser peregrinos es propio del que tiene fe. òElla ha 

vivido la perfecta peregrinación de la fe, primero como madre de Cristo y luego como madre de los 

discípulos, sin que estuviera exenta de la incomprensión y la búsqueda constante del proyecto del 

Padreó (IV PDP 511). 

El objetivo de esta Visita es dar gracias a Dios, por las bendiciones que hemos 

recibido a lo largo nuestra historia de Aguascalientes, alcanzadas por la intercesión de 

nuestra Santa Patrona; y a la vez, para intensificar la evangelización en las 

comunidades, para renovarnos como Iglesia en salida. Ella ha velado siempre para que 

la Iglesia de Aguascalientes sea una tierra fértil en la fe y en el amor a Dios, para hacer 

de todo bautizado un ferviente y generoso discípulo misionero.  

En este òAÑO DEL ANUNCIO 2018 ð 2019ó, consideramos providencial esta 

visita, según el objetivo general del IV PLAN D IOCESANO DE PASTORAL : estamos 

llamados a evangelizar a ejemplo de María, signo de esperanza (Nn. 555 y 568). Esta 

iniciativa manifiesta y afianza la presencia materna de María en nuestro proceso 

diocesano de pastoral, pero también en el fervor y la devoción de sus hijos.  
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De ninguna manera su visita se interpone al proceso evangelizador de una 

parroquia, al contrario, viene a consolidarlo y dinamizarlo.  

La Imagen peregrina de nuestra Señora, visitará todas las parroquias, otras 

instituciones eclesiales y algunos lugares en donde el dolor humano se presenta como 

hospitales o cárceles, de ser posible. El Señor Obispo ha nombrado una Comisión 

Coordinadora del Año Jubilar, que organizará las visitas, ofrecerá subsidios 

catequéticos y esquemas de celebraciones que faciliten las actividades en honor a 

Nuestra Señora.  

Desde luego, como lo señala el mismo Decreto, este tiempo será un año 

especial de gracia, en el que se podrá lucrar la indulgencia plenaria con las condiciones 

que ahí mismo se señalan. 

Les pedimos encarecidamente a los decanos, párrocos y en general a todos los 

presbíteros, sean los primeros que motiven a la comunidad. Su entusiasmo contagiará 

a los fieles y se podrán obtener mejores frutos espirituales.  

En este subsidio encontrarán los recursos necesarios para que esta visita de la 

bendita imagen nos disponga y ayude en nuestra experiencia de fe, de humildes 

peregrinos que, como hermano, vamos a la Casa de nuestro Padre Celestial. Por eso 

será necesario que ese material se conozca y se adapte a la situación y proceso de cada 

comunidad o Institución. 

Confiando en el maternal cuidado de María, este tiempo de gracia será de 

provecho por todos. Que el AÑO DEL  ANUNCIO , dirija nuestra mirada a Aquella que 

con gozo proclama y nos conduce a su Hijo Jesucristo. 

 

 

 

 

PBRO. LIC. ROGELIO PEDROZA GONZÁLEZ  

COORDINADOR  GENERAL  
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1. LA VILLA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCIÓN DE LAS AGUAS CALIENTES  

Y SUS PRIMERAS IMÁGENES DEVOCIONALES 
 

La Villa de la Asunción de las Aguas Calientes se funda el 22 de octubre de 

1575 por decreto del rey Felipe II y en 1601 se erige parroquia bajo el título de Nuestra 

Señora de la Asunción. Desde sus primeros años se tienen noticias de que en su iglesia 

parroquial de la Asunción albergó varias imágenes escultóricas de la Virgen María de 

la Asunción, ahora inexistentes: la que regaló el párroco Lorenzo Rodríguez de la Vera 

en 1621, la que donó el párroco Don Manuel Colón de Larreátegui en 1738 o la que 

elaboró para el retablo mayor Don Felipe de Ureña en 1744.  

 

La imagen que aún persiste, es la elaborada por el artista queretano López 

Vidrio hecha en 1884, fue colocada en el altar tipo ciprés de mármol del arquitecto           

J. Refugio Reyes en 1912, cuando estuvo el párroco de la Asunción, Don Telesforo 

Medrano (1878-1885). 

 

 

2. LA IMAGEN DE LA PATRONA TITULAR DE LA NUEVA DIÓCESIS (1899) 
 

La imagen antes mencionada presidió la fundación de la Diócesis, el 27 de 

agosto de 1899, decretada por por el Papa León XIII y se ratificó como Patrona Titular 

de la Diócesis de Aguascalientes a la Virgen de la Asunción. Esta imagen se encuentra 

actualmente en la parroquia de Los Azulitos, Jalisco.  

 

La historia de la Imagen que preside la S. I. Catedral que tenemos hoy en día 

comienza en el pueblo Olot en Girona, provincia situada al noroeste de Cataluña, 

España. En este lugar existen afamados y acreditados talleres de imaginería y arte 

cristiano, conocidos por introducir pasta, cartón y yeso, a las técnicas de talla en 

madera. Por estas características se cataloga a la escultura de la Virgen de la Asunción 

de primera clase y fina. 

 

Motivado por la insistencia de su hermano Juvenal, el obispo Don Ignacio 

Valdespino y Díaz encargó a estos talleres la escultura y la donó a la Catedral con el 

objetivo de incrementar el fervor mariano del pueblo. 
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La Imagen de la Virgen de la Asunción, después de atravesar en barco el 

océano Atlántico, arribó al puerto de Veracruz, luego viajó en tren hasta la ciudad de 

México y continuó en transporte férreo hasta llegar a Aguascalientes, el 18 de octubre 

de 1919. El arcón con tan bello contenido llegó a la estación de ferrocarril de 

Aguascalientes y fue llevado a Catedral por toda la calle Madero. 

 

A las cuatro y veinte de la tarde en una pieza contigua a la sacristía, estando 

presente el Sr. Obispo Ignacio Valdespino y Díaz, parte del clero y otras personas 

seglares fue recibida la preciada carga. Fue el maestro carpintero don Antonio Arias 

quien abrió la caja para develar la imagen de la Santísima Virgen María.  Tan insignes 

testigos observaron la belleza de la imagen, con su nube y dos querubines pegados a 

ella y dos angelitos; las dos manos de la Virgen y la diadema venían aparte y también 

fueron revisadas.  

 

Estuvieron como testigos y firmantes de tan importa hecho histórico: el 

Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. Obispo de la Diócesis de Aguascalientes                                    

Dr. D. Ignacio Valdespino y Díaz, el Señor Provisor y Vicario General Pbro. Isidro 

Navarro; el Sr. Pro-vicario General y Secretario de la Sagrada Mitra                           

Pbro. D. José de Jesús López González y el Pbro. José María Martínez Macedo. Otros 

testigos se reunieron para para dar fe: el Dr. Carlos M. López,                                                 

el Lic. Carlos A. Salas López, el Profr. Eugenio Alcalá Mancilla y los señores                              

D. Antonio Esparza, D. Crescencio Guillén y D. Martiniano Delgado. 

 

El descubrimiento de la imagen llenó de júbilo a los presentes por su hermoso 

rostro, pero también de cierta tristeza porque el querubín del lado izquierdo estaba 

completamente deshecho y el del lado derecho tenía la nariz desfigurada como 

resultado del larguísimo viaje. Cuando la Virgen fue puesta en pie, el Ilustrísimos 

Señor Obispo Don Ignacio la llamó NUESTRA SEÑORA DE AGUASCALIENTES, 

y pidió que con ese nombre se le llamara en lo sucesivo.  

 

El 7 de diciembre de 1919, una vez restaurados los querubines, se realizó la 

bendición de la imagen durante la Misa Solemne, presidida por el Señor Obispo 

Diocesano, la homilía la dirigió el Ilustrísimo Sr. Don Miguel de la Mora Obispo de 

Zacatecas. Todo esto con la presencia del clero, del Seminario y el pueblo.  Ese día 

sonaron al unísono las campanas de la Catedral y de todos los templos de la ciudad 

para festejar. 
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3. ORNATO Y ESTOFADO DE LA IMAGEN CON SEMBLANTE JOVEN (1954) 
 

En los años posteriores, la Virgen sufrió varios despostillamientos, suciedad y 

caída de pintura, fueron necesarios varias restauraciones: el pintor local don Gregorio 

Martínez Soto y su hija María de la Luz Martínez Mena en 1954, le dieron un rico 

decoro y estofado al estilo barcelonés de sus vestiduras, pintaron la nube y cinturón 

con sombríos de color rosado y la túnica como si fuera un brocado de flores, rombos y 

otras figuras de oro para que pareciera estar toda vestida de oro; también decoraron el 

revés del manto de azul pálido y se le dotó de rica cenefa de oro; además un vivo 

delineamiento en la fisonomía del rostro, por lo cual adquirió apariencia de una Gran 

Señora, con semblante joven. 

 

 

4. CORONACIÓN PONTIFICIA (1983) 
 

El obispo Don Salvador Quezada Limón solicitó al Papa la coronación pontificia 

de la Virgen de Nuestra Señora de Aguascalientes. El Papa Juan Pablo II concedió la 

coronación de la imagen el día 18 de marzo de 1983. 

 

La tarde del 14 de agosto de 1983, el Señor Obispo Don Salvador Quezada 

Limón y Delegado Apostólico Don Girolamo Prigioni coronaron la Imagen de la 

Virgen a nombre del Papa Juan Pablo II. M iles de personas se reunieron en el atrio de 

la Catedral para presenciar tan emotivo momento, tanto la corona como la diadema 

fueron ofrendas del pueblo de Aguascalientes, como muestra de devoción filial a su 

Patrona.   

 

En el diseño de la corona se incluyeron algunos signos propios de 

Aguascalientes, como lo son la balaustrada del Jardín de san Marcos y varios racimos 

de uva. Además se colocaron cuatro escudos: el Papal, de san Juan Pablo II; el 

episcopal, del Sr. Obispo Salvador Quezada Limón; el de Catedral y el del Municipio 

de Aguascalientes; finalmente, la corona se remató con una cruz sobre un orbe, que 

nos recuerda que Cristo ha de reinar. 
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5. ÚLTIMA RESTAURACIÓN D E LA GRAN SEÑORA  
 

En el 2010, la restauradora de arte sacro María Eugenia Zermeño Bautista dio 

una necesaria restauración al conjunto escultórico de la Virgen de la Asunción. Esta 

última restauración dejó la imagen Nuestra Señora de Aguascalientes con la apariencia 

con la que podemos verla y venerar hoy en día, con un imponente aspecto de Gran 

Señora. 

 

La virgen María, es la jovial adolescente y muchacha que nació y vivió en 

Nazaret; la mujer y la madre que acompañó a la segunda persona de la Santísima 

Trinidad, Jesucristo en el anuncio del Evangelio; es la Señora Nuestra que fue asunta 

al cielo en cuerpo y alma, tan hermosa como el sol y la luna, de radiante y singular 

belleza. Ya que la Virgen María no tiene edad cuando se trata de Nuestra Madre, 

porque trasciende el tiempo y el espacio humano. 

 
La historia de la imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes es basta. 

Celebramos y agradecemos con júbilo el haber contado, a lo largo de un centenar de 

años, con una escultura de tan hermosa confección, que cuida y embellece a nuestra 

Diócesis y a nuestro Estado, esperando contar con sus bendiciones por muchos años 

más. 

 

 

6. LA IMAGEN PEREGRINA 
 

 A los albores del Primer Centenario de la llegada de la imagen de Nuestra 

Señora de Aguascalientes, el VII Obispo de Aguascalientes Mons. José María de la 

Torre Martín, decretó un Año Jubilar, y ha pedido que la imagen de Nuestra Señora de 

Aguascalientes visite toda nuestra Diócesis. Se creyó oportuno, que se elaborara una 

Imagen Peregrina, que al visitar cualquier lugar de nuestra Diócesis, traslade el 

pensamiento de quienes son visitados, a la Catedral. 

Esta loable empresa fue encomendada al escultor Alfredo Martínez, hijo de esta 

Diócesis de Aguascalientes y cuyo taller se encuentra en Teocaltiche, Jal., pero que, 

para la ocasión trasladó su lugar de trabajo a la llamada ògalería de los obisposó dentro 

del recinto catedralicio. Durante cinco semanas, y ante las pinturas de los obispos que 
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han regido esta Diócesis, con maestría y celo en su trabajo el escultor esculpió la 

imagen Peregrina, que al contemplarla no demerita en hermosura a la imagen de 

Nuestra Señora de Aguascalientes. 

La imagen peregrina, está confeccionada en un centenar de kilos de madera de 

sabino, ricamente ornamentada y estofada. Es en sí misma una obra de arte que 

representa en exactitud y belleza a la centenaria imagen.  

Esta imagen que ha de peregrinar por nuestra Diócesis, inició su andar el 7 de 

octubre de 2018 en el Seminario Diocesano, ese día fue bendecida, coronada y 

engalanó con su presencia las ordenaciones diaconales y sacerdotales.    

 



 

 

 

 

 

 

 

II.  EL AÑO JUBILAR  

 

1. Decreto Episcopal 

2. Carta Pastoral Jubilar 
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1. DECRETO EPISCOPAL 
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2. CARTA PASTORAL JUBILAR  

C I R C U L A R   N° (187)     16/2018 
 

        Octubre 15 del año 2018 

  

ASUNTO: CARTA JUBILAR  

 

A TODO EL PUEBLO DE DIOS QUE PEREGRINA 

EN ESTA DIÓCESIS DE AGUASCALIENTES: 

 

 Los saludo con regocijo, al inicio del Año Jubilar por el Primer Centenario de 

la llegada de la imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes. El pasado sábado 7 de 

octubre la "imagen peregrina" de la Virgen ha comenzado su andar por nuestra 

Diócesis, visitando el corazón mismo de ella: El Seminario Diocesano y ha 

enmarcado con su visita las ordenaciones diaconales y sacerdotales.  

 Este año de gracia, es una oportunidad que la Providencia Divina, nos 

presenta para adentrarnos en nuestro camino de seguimiento al Señor. El testimonio 

cristiano de la Santísima Virgen, es algo muy digno de imitar por todos nosotros y 

es un camino seguro que conduce a Cristo, como lo han referido los santos. 

 Quiero en esta CARTA JUBILAR , proponer algunos puntos reflexivos, que nos 

pueden ayudar a vivir este tiempo con gratuidad, generosidad y compromiso. 

Basados siempre en el testimonio mariano.  

 

1. UN SÍ AL SEÑOR QUE PIDE SALIR A ANUNCIAR  

 El Evangelio de San Lucas nos muestra el bello diálogo que la Virgen María 

tiene con el Arcángel Gabriel. Él anuncia a Ella el plan de Dios que involucra a la 

humanidad entera. Ella ante tal iniciativa responde afirmativamente "soy la sierva 

del Señor, hágase en mí según tu Palabra" (Cfr. Lc. 1, 38); la respuesta de María es 

una frase sencilla, que no deja lugar para el engreimiento ni para los honores, es una 

expresión de disponibilidad y de servicio, de alguien que es portadora de Dios y que 

sabe que tiene que comunicarlo. 
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 El evangelista narra lo que sucede después de la respuesta de María: ella deja 

la comodidad del hogar y sale a la ayuda de su prima Isabel, y estando con su 

pariente, María anuncia con gran regocijo las maravillas de Dios que alcanzan a 

todas las generaciones. 

 María con su ejemplo, testifica el comportamiento propio de alguien que 

alberga a Dios en su interior. La actitud de Ella, como dijera el Papa Francisco 

"corresponde perfectamente a la del Hijo de Dios cuando viene al mundo. Él quiere 

convertirse en el Siervo del Señor y ponerse al servicio de la humanidad para 

cumplir el proyecto del Padre" (Ángelus del 24 de diciembre de 2017).  

 Un discípulo del Señor, imita a su Maestro y no puede vivir tranquilo sin salir 

al servicio de los hermanos y anunciar "la alegría del Evangelio que llena el 

corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús, de proclamar que, 

quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío 

interior, del aislamiento" (Evangelii Gaudium n.1). Los discípulos viven para servir y 

amar, vocación primera y última de los cristianos.  

 

2. DESDE EL COMIENZO DE LA IGLESIA, MARÍA COMO MADRE,  

HA ESTADO CON ELLA  

 María acompañó a su Hijo en los momentos decisivos de su ministerio. En el 

sacrificio supremo de la Cruz nos fue entregada como Madre en la persona del 

Apóstol san Juan (cfr. Jn 19,27). Desde el mismo inicio de la Iglesia, Ella ha estado 

presente. Los discípulos llegan al cenáculo junto a Ella y unidos, se dedican a la 

oración esperando la promesa del Padre, tal como Jesús se lo había indicado                 

(Cfr. Hechos 1,14).  

 Los miembros de la Iglesia, a lo largo de la historia, con gran piedad la han 

llamado Madre y han preferido este título a otros. Pues como madre amorosa 

siempre ha estado al amparo de quienes a ella recurren, sin verse defraudados jamás. 

 ¿Cómo no llamarla dichosa todas las generaciones? Ella nos lleva a 

contemplar la misericordia de Dios y nos conduce a experimentarla. En distintos 

momentos de nuestra historia eclesial, como Madre solícita, se ha presentado para 
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recordarnos que no podemos vivir sin "hacer lo que Él nos diga" (Jn 22,5), sírvanos 

en nuestra reflexión tres ejemplos concretos: 

 Cuando en Fátima se manifiesta a los niños pastorcitos Lucía y santos 

Francisco y Jacinta, hace un llamado urgente a la conversión personal y eclesial: nos 

anuncia el drama y las consecuencias de vivir el pecado, siendo la peor de todas el 

abandonar a Dios nuestro Redentor. Ella con cuidado y ternura de Madre enseña a 

los pastorcitos el valor de la oración y de la penitencia, como cauces que permiten 

vivir la Misericordia de Dios. 

 En Lourdes la Señora del Cielo explica a santa Bernardita el valor purificador 

del dolor humano, y como él nos asemeja a Cristo sufriente por amor a los hombres. 

 Y no podemos dejar de mencionar aquellas dulces palabras que la Virgen 

dirige a San Juan Diego "¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu Madre? ¿Acaso no soy 

tu ayuda y protección? No es nada lo que te aflige". El testimonio de Ella sigue 

insistiéndonos en que no podemos buscar un bien mayor que la santidad de vida, y 

que Ella nos ayuda a conseguirla.  

 En palabras de san Pablo VI, Ella es "Madre de la Iglesia, Madre de todo el 

pueblo de Dios que la llama Madre amorosa, y queremos que de ahora en adelante 

sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo título: 

Madre de la Iglesia" (Clausura de la III Sesión del Concilio Vaticano II, 21 de 

noviembre de 1964). 

   

3. ELLA SEÑA LA EL DESTINO FINAL DE LOS CRISTIANOS:                

VIVIR PARA SIEMPRE EN EL GOZO DE DIOS  

 Si desde el origen, María ha estado con la Iglesia y a lo largo de la historia la 

ha acompañado, no podemos dejar de contemplar que Ella también nos muestra el 

destino final y el culmen de la vida cristiana: La bienaventuranza eterna. 

 El pasado 15 de agosto, el Papa Francisco nos recordaba que "La asunción al 

Cielo, en alma y en cuerpo es un privilegio divino dado a la Santa Madre de Dios 

por su particular unión con Jesús. Se trata de una unión corporal y espiritual, 
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iniciada desde la Anunciación y madurada en toda la vida de María a través de su 

participación singular en el misterio del Hijo. María siempre iba con el Hijo: iba 

detrás de Jesús y por eso nosotros decimos que fue la primera discípula".  

 La Asunción de la Virgen nos muestra que Dios salva al hombre completo: 

alma y cuerpo, "manifiesta y confirma la unidad de la persona humana y nos 

recuerda que estamos llamados a servir y glorificar a Dios con todo nuestro ser, 

alma y cuerpo", puntualizó el mismo Papa. 

 María nos indica en su asunción, "con claridad luminosa que estamos en 

camino hacia nuestra verdadera Casa, la comunión de alegría y de paz con Diosò 

(Papa Benedicto XVI 14 de agosto de 2011). 

  

4. ELLA HA ESTADO EN AGUASCALIENTES,                                 

DESDE NUESTRO COMIENZO 

 Hablar de los primeros moradores cristianos de esta tierra de Aguascalientes, 

nos remonta a 1575, específicamente al 22 de octubre de ese año, cuando es firmada 

oficialmente la Cédula Real, a nombre del rey Felipe II, por el Presidente de la 

Audiencia de la Nueva Galicia, en la que se permitía la fundación de la Villa de 

Nuestra Señora de la Asunción de las Aguas Calientes. 

 Esta Villa, como su nombre lo expresa, fue dedicada al patronazgo de la 

Santísima Virgen en su advocación de Nuestra Señora de la Asunción. Fue erigida, 

posteriormente a la llegada de los primeros moradores, la Parroquia de la Asunción 

y en ella los fundadores junto a sus familias vivieron su ser cristianos. 

 Bien podemos expresar que desde sus orígenes la Virgen de la Asunción ha 

acompañado a este Pueblo y lo ha acercado al seguimiento de su Hijo. El 27 de 

agosto de 1899 es erigida la Diócesis de Aguascalientes.  

 La imagen devocional de la Santísima Virgen de la Asunción entronizada en 

el ciprés de la Catedral, comienza a ser venerada por los aguascalentenses desde el 

día en que llegó, el 18 de octubre de 1919, proveniente de Barcelona España.  
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 Ese día el Ilmo. Sr. Obispo Dn. Ignacio Valdespino y Díaz, al descubrir y 

observar "el hermosísimo y expresivo rostro de la Virgen" con el beneplácito de los 

presentes la llamó "Nuestra Señora de Aguascalientes" y pidió que ese nombre 

debería llevar en lo sucesivo, según relata el acta de la llegada de la imagen (Primer 

Libro de Gobierno de la Diócesis, acta del día 19 de octubre de 1919). 

 Ante esta imagen que irradia paz y ternura desde hace casi 100 años, hemos 

expresado nuestra fe en Dios, que su Madre nos ilumina con su testimonio. Ante 

Ella hemos manifestado nuestra esperanza en Dios, que nuestra Madre ha alentado. 

Y hemos establecido compromisos para vivir la caridad, que María a inflamado. 

 ¿De cuántas alegrías y tristezas eclesiales ella ha sido testigo? ¿Cuántos hijos 

han experimentado ante esta bendita imagen, que no hay nada que temer porque 

Dios está con nosotros? ¿Cuántos han hecho ante ella el compromiso de no volver a 

pecar después de una confesión bien lograda? Ella nos acompaña como Madre.  

  

5. FRUTOS DE ESTE AÑO JUBILAR 

 Nuestra sociedad sufre por el asedio del mal, parecería que éste lleva la 

delantera, pero no podemos caer en esa tentación. Sabemos que no es así. El 

príncipe de la mentira nos presenta el mal como bien y al bien lo quiere hacer pasar 

como mal. Quiere convencernos que una sociedad mejor es en la que el pecado es 

una opción aceptable y en la que los valores del Reino de los Cielos son algo caduco 

y sin vigencia. 

 Todos anhelamos un mundo mejor, esa es nuestra esperanza, no sabemos 

cuándo llegará o si lo hará, pero de algo debemos estar seguros y convencidos "un 

mundo que se aleja de Dios no se hace mejor, sino peor. Sólo la presencia de Dios 

puede garantizar un mundo bueno" (Papa Benedicto XVI Homilía 12 de agosto de 

2012). 

 Encomiendo este año Jubilar a Dios Nuestro Padre, para que, por intercesión 

de Nuestra Señora de Aguascalientes, avancemos juntos en nuestra configuración 

gradual de discípulos y misioneros que no temen dar testimonio a ejemplo de María 

del Evangelio de su Hijo. 
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 Discípulos que proclaman la alegría de ser servidores de Dios, que dejan la 

comodidad de la mediocridad y salen a anunciar la Buena Nueva que puede 

transformar el mundo. 

 Que este Año Jubilar, sea oportunidad de gracia para todos, que a ejemplo de 

María y bajo su amparo queramos responder con fidelidad y entrega al llamado que 

el Señor nos hace de ser discípulos y misioneros. 

 Con mi bendición y oración, 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

III.  ASPECTOS PASTORALES 

 

1. El òA¶o Del Anuncio 2018 ð 2019 

2. María, portadora del Evangelio Viviente 
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1. EL Ȱ!ÑO DEL ANUNCIO 2018 ɀ 2019ȱ 
 

Como Iglesia misionera hemos querido intensificar en cada año los elementos 

de la Misión permanente, LLAMADO , ENVÍO , ANUNCIO , FRATERNIDAD Y COMPR OMISO .  

Nos encontramos en misión permanente y este òAÑO DEL ANUNCIO 2018 ð 2019ó, 

encontramos las siguientes implicaciones y exigencias pastorales: 

 

a) El anuncio en la Misión permanente es una proclamación explícita de que Jesús 

es el Señor, es un anuncio kerygmático. 

b) El anuncio es «primero» en camino y «primero» en calidad. Se llama «primero», 

porque está al comienzo de la evangelización y es «primero» en calidad, porque 

es el anuncio principal. Ese anuncio que siempre hay que volver a escuchar de 

diversas maneras. Ese anuncio que siempre hay que volver a compartir de una 

forma o de otra a lo largo de la catequesis, en todas sus etapas y momentos. En 

el anuncio es una la proclamación de Jesucristo es primero en cualquier 

actividad de evangelización (cfr. EG 110, 164).  

c) Las estructuras que promueven el anuncio de la Buena Nueva en la comunidad 

parroquial es el Consejo pastoral y los sectores. 

d) La centralidad del kerygma demanda ciertas características del anuncio que hoy 

son necesarias en todas partes: que exprese el amor salvífico de Dios previo a la 

obligación moral y religiosa, que no imponga la verdad y que apele siempre a la 

libertad de la persona a quien se anuncia, que posea las notas de alegría, 

estímulo, vitalidad, y una integralidad armoniosa que no reduzca la predicación a 

unas pocas doctrinas a veces más filosóficas y personales que evangélicas.                     

(cfr. EG 165). 

e) Al evangelizador se le piden ciertas actitudes que ayudan a acoger mejor el 

anuncio a los destinatarios: cercanía, apertura al diálogo, paciencia, acogida 

cordial que no condena. (EG 165). 

f) Toda formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma que se va 

haciendo carne cada vez más y mejor, que nunca deja de iluminar la tarea 

catequística, y que permite comprender adecuadamente el sentido de cualquier 

tema que se desarrolle en la catequesis. 

g) El anuncio se debe expresar en la cultura de cada comunidad, y aprovecha las 

expresiones de la piedad popular. 
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2. MARÍA, PORTADORA D EL EVANGELIO VIVIENTE  
 

a) La Estrella de la nueva evangelización 

 

El papa Francisco nos ha presentado con sencillez evangélica el papel de María 

en la misión de anunciar el Evangelio por esos transcribimos el número 287 de la 

Evangelli Gaudium:  

 

òA la Madr e del Evangelio viviente le pedimos que interceda para que esta 

invitación a una nueva etapa evangelizadora sea acogida por toda la 

comunidad eclesial. Ella es la mujer de fe, que vive y camina en la fe, y 

«su excepcional peregrinación de la fe representa un punto de referencia 

constante para la Iglesia». Ella se dejó conducir por el Espíritu, en un 

itinerario de fe, hacia un destino de servicio y fecundidad. Nosotros hoy 

fijamos en ella la mirada, para que nos ayude a anunciar a todos , el 

mensaje de salvac ión, y para que los nuevos discípulos se conviertan en 

agentes evangelizadores. En esta peregrinación evangelizadora no falta 

las etapas de aridez, ocultamiento, y hasta cierta fatiga, como la que vivió 

María en los años de Nazaret, mientras Jesús crecía: «Éste es el comienzo 

del Evangelio, o sea de la buena y agradable nueva. No es difícil notar en 

este inicio una particular fatiga del corazón, unida a una especie de 

ònoche. de la feó ðusando una expresión de san Juan de la Cruz ð, como 

un òveloó a trav®s del cual hay que acercarse al Invisible y vivir en 

intimidad con el  misterio. Pues de este modo María, durante muchos 

años, permaneció en intimidad con el misterio de su Hijo, y avanzaba en 

su itinerario de fe» ó. 

 

b) María nuestra madre y primera misionera  

 

La Visita de la Imagen es una gran bendición y una oportunidad extraordinaria 

para nuestro proceso pastoral porque ella como Madre y patrona acompaña el caminar 

de nuestra Diócesis. òNuestra Iglesia diocesana está consagrada a María, la Madre de Dios, en 

su misterio de la Asunción, por eso somos una Diócesis profundamente mariana, en ella fijamos 

nuestra mirada como la m§xima realizaci·n de la vida cristianaé Por eso, a ejemplo de Mar²a, 

nuestra Iglesia está llamada a ser discípula-misioneraó (cfr. DA 266) (IV PDP 511). 
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En este Año del Anuncio reconocemos en Ella, en primer lugar, a nuestra madre 

que nos acompaña y nos dispone a recibir constantemente el gran anuncio de nuestra 

salvación porque fue Ella quien recibió el anuncio del arcángel Gabriel y también ha 

sido la primera misionera en ser portadora de la gran noticia al mundo en la visita que 

realiza a su prima santa Isabel. 

 

 

 



 

 

 

 

 

IV.  ASPECTOS LITÚRGICOS                                               

Y DE PIEDAD POPULAR  

 

1. Esquema de la Celebración Eucarística para la recepción de la 
Bendita Imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes 

2. Vigilia de oración ante Jesús Sacramentado 

3. El santo Rosario meditado 
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1. ESQUEMA DE LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA PARA LA RECEPCIÓN DE LA 

BENDITA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DE AGUASCALIENTES 
 

 

1.  Con el fin de exaltar el signo de que es Cristo quien nos visita por 

medio de su Madre, en las comunidades donde se pueda se realice 

un repique de campanas en el momento en que la Imagen sea 

aproxime al Templo parroquial.  

 

2.  Reunidos los sacerdotes ya revestidos con los paramentos litúrgicos, 

ministros y fieles en la puerta principal de la Iglesia parroquial y una 

vez colocada la Bendita Imagen en el vehículo apropiado para que 

pueda ingresar procesionalmente, el celebrante comienza con la 

Invocación Trinitaria y el s aludo a la Asamblea:  

 

Sac:  En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R.  AMÉN 

 

Sac:  La gracia y la paz de parte de Dios nuestro 

y de Jesucristo el Señor, 

este con ustedes. 

R.  Y CON TU ESPÍRITU  

 

Sacerdote se dirige a los fieles con estas o parecidas palabras. 

 

Hermanos: por iniciativa de nuestro Sr. Obispo Don José María de la Torre 

Martín hemos sido llamados a vivir un año de Gracia con motivo del 

centenario de la llegada de la bendita Imagen de Nuestra Señora de 

Aguascalientes a nuestra Diócesis. Hoy nosotros nos unimos también a esta 

celebración y recibimos con gozo a María que nos trae a Cristo en nuestra 

comunidad parroquial. 

 

Luego dirigiéndose hacia la bendita Imagen hace la siguiente oración. 
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antísima Virgen, Madre de Dios y Madre de la Vida, 

Nuestra Señora de la Aguascalientes,  

al contemplarte hoy que visitas nuestra familia parroquial 

queremos imitarte y como tú peregrinar hacia el que sufre,  

hacia el enfermo y necesitado, 

apoyados por la fuerza de la gracia 

de Dios Padre misericordioso. 

 

Queremos como tú, ser portadores de Jesús 

Buen Samaritano, Señor de la Vida,  

para ser instrumentos de su gracia que santifica,  

consuela y siembra en los corazones la alegría. 

Que podamos ser humildes y delicados 

en el servicio al enfermo,  

más dispuestos a escuchar que a hablar. 

Madre del amor hermoso en tus manos 

ponemos los trabajos pastorales,  

que siempre las realicemos 

en el nombre de tu hijo Jesús,  

que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R. Amén 

 

 

3.  En seguida se rocía a los fie les con el agua bendita. El sacerdote 

pone incienso en el incensario, y comienza la procesión, adelante va 

el incensario, en seguida la Cruz procesional y los ciriales, la Imagen 

de Nuestra Señora de Aguascalientes y detrás los fieles y demás 

ministros que  servirán en la celebración; al final los sacerdotes 

concelebrantes y el presidente de la celebración.  

 

Mientras se avanza en la procesión se cantan o recitan las siguientes 

letanías.  

 

S 
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Señor ten piedad de nosotros, R. Señor ten piedad de nosotros 

Cristo ten piedad de nosotros, R. Cristo ten piedad de nosotros 

Señor ten piedad de nosotros, R. Señor ten piedad de nosotros 

 

Santa María 

Santa Madre de Dios 

Madre de la Iglesia  

Santa Virgen de las vírgenes 

Hija predilecta del Padre 

Madre de Cristo Rey 

Gloria del Espíritu Santo 

Virgen Hija de Sión 

Virgen pobre y humilde 

Virgen sencilla y obediente 

Esclava del Señor 

Colaboradora del Redentor 

Llena de gracia 

Fuente de hermosura 

Conjunto de todas las virtudes 

Fruto escogido de la redención 

Discípula perfecta de Cristo 

Imagen purísima de la Iglesia 

Mujer nueva 

Mujer vestida de sol 

Mujer coronada de estrellas 

Señora llena de benignidad 

Señora llena de clemencia 

Señora nuestra 

Esplendor de la Iglesia 

Honor del género humano 

Abogada de la gracia 

Dispensadora de la piedad 

Auxiliadora del pueblo de Dios 

Reina de la caridad 

Reina de la misericordia 

Reina de la paz 

Reina de los ángeles 

Reina de los patriarcas 

Reina de los profetas 

Reina de los apóstoles 

Reina de los mártires 

Reina de los confesores 

Reina de las vírgenes 

Reina de todos los Santos 

Reina concebida sin pecado  

Reina asunta a los cielos  

Reina del mundo 

Reina del cielo 

Reina de las familias 

Reina de la paz 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, R. Perdónanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, R. Escúchanos Señor  

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, R. Ten piedad y misericordia de nosotros 

 

4.  Terminadas las letanías y una  vez que todos han ocupado su lugar, 

el celebrante principal pone incienso en el incensario y hace la 

inc ensación del altar, del crucifijo de la Imagen de Nuestra Señora.  
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5.  Hecha la incensación, el celebrante se dirige a la sede y él o los 

cantores entonan solemnemente el Gloria.  

 

ORACIÓN COLECTA 

 

remos. 

Dios todopoderoso y eterno, 

que inspiraste a la Santísima Virgen María, 
cuando llevaba ya en su seno a tu Hijo, 

el deseo de visitar a Isabel, 

concédenos, siguiendo las inspiraciones, 
del Espíritu Santo, 

podamos con María, 

proclamar siempre tu grandeza. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén. 
 

PRIMER A LECTURA  

Del Libro del profeta Sofonías (3,14-18) 

Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate 

de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, 

ha expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en 

medio de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: «No 

temas, Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en 

medio de ti, es un guerrero que salva. Él se goza y se complace 

en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.» 

Apartaré de ti la amenaza, el oprobio que pesa sobre ti. 

Palabra de Dios 

 

 

O 
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SALMO RESPONSORIAL  

Is 12,2-3.4bcd.5-6 

R/   El Señor es mi Dios y salvador: 

Confiaré y no temeré, 

porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 

Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación.  

R/.  

 

Dad gracias al Señor, 

invocad su nombre, 

contad a los pueblos sus hazañas, 

proclamad que su nombre es excelso. 

R/.  

 

Tañed para el Señor, que hizo proezas, 

anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión: 

«qué grande es en medio de ti el santo de Israel.» 

R/.  

 

 

 

 



 

 

23 

 

SEGUNDA LECTURA  

De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (12, 9-16b) 

 

Hermanos: Amen con sinceridad. Tengan horror al mal y pasión 

por el bien. Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando 

a los otros como más dignos. Con solicitud incansable y fervor 

de espíritu, sirvan al Señor. Alégrense en la esperanza, sean 

pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración. 

Consideren como propias las necesidades de los santos y 

practiquen generosamente la hospitalidad. 

 

Bendigan a los que los persiguen, bendigan y no maldigan 

nunca. Alégrense con los que están alegres, y lloren con los que 

lloran. Vivan en armonía unos con otros, no quieran sobresalir, 

pónganse a la altura de los más humildes. 

Palabra de Dios. 
 

 

ALELUYA Cf. Lc 1, 45  

Aleluya, Aleluya 

Alégrate, Virgen María, porque se cumplirá lo que te fue 

anunciado de parte del Señor. 

Aleluya, Aleluya 
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EVANGELIO  

    Del santo Evangelio según san Lucas (1,39-56) 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la 

montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la 

criatura en su vientre. 
 

Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita 

tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy 

yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo 

llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 

Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 

cumplirá.» 
 

María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra 

mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 

humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por 

mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 

generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa 

a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y 

enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y 

a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia, como lo había prometido a 

nuestros padres en favor de Abraham y su descendencia por 

siempre.» María se quedó con Isabel unos tres meses y después 

volvió a su casa. Palabra del Señor. 
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PROPUESTA PARA LA HOMILÍA  

1. Contexto  

Al cumplirse el próximo 18 de octubre de 2019 el primer centenario de haber 

llegado a esta Di·cesis, la bendita imagen de òNUESTRA SE¤ORA DE 

AGUASCALIENTESó que preside nuestra Catedral el Señor Obispo Don José María 

de la Torre Martín ha establecido un año jubilar diocesano comprendido del 1 de 

octubre de 2018 al 18 de octubre de 2019 durante el cual la venerada imagen de 

òNUESTRA SE¤ORA DE AGUASCALIENTESó visitar§ todas las parroquias de 

nuestra Diócesis. Con esta iniciativa hacemos actual el episodio evangélico que 

acabamos de escuchar: María, la mujer humilde que ha creído, acoge a Jesús, el Hijo 

de Dios, en su ser llenando de gracia y gloria su propia vida; y nos lo comunica, nos lo 

hace presente. Resaltan varios aspectos de este episodio de la vida de Jesús y de 

nuestra Madre: la comunicación del Espíritu Santo, la prontitud en el servicio a la vida 

y la familia, la alegría unida a la alabanza. 

El Decreto del Señor Obispo para establecer este año jubilar dice a la letra: òLa 

Santísima Virgen, desde que recibe el anuncio de que será la madre del Hijo de Dios se alegra 

sobremanera por la vida del Niño Jesús que ha comenzado a gestarse en su vientre; busca salir a 

proclamar y a compartir la belleza de escuchar y cumplir la voluntad del Padreó.  

2. María, la mujer humilde que ha creído, llena de gracia, llena de Jesús 

La humildad y la fe son las actitudes que destacan en María al momento de dar 

su SÍ, y abrir la puerta a la acción de la gracia, a la acción del Espíritu Santo, a la 

presencia de Jes¼s que colma su coraz·n, su ser y toda su vida: òhe aquí la esclava del 

Señor, cúmplase en mí lo que me has dichoó, òfeliz la que ha creído, pues se cumplirá cuanto te 

fue anunciado de parte del Señoró.  

- La humildad es la verdad, es reconocer nuestro ser de criaturas delante de la 
trascendencia, omnipotencia y amor de nuestro Dios. Es saber que somos 

dependientes, necesitados de su presencia y acción. Que somos sus siervos 
pequeños, felices de colaborar en su obra, cuándo él quiera, cómo él quiera, 

donde él quiera, etc. 

- La fe es el confiar en Dios y decirle SÍ a lo que él nos revela o a lo que nos 
manifiesta como su voluntad. Ver las personas, cosas y circunstancias con sus 

ojos y agradecer lo que permite Dios con una sonrisa en los labios, sabiendo 
que òtodo es para bien de los que aman a Diosó (Rm 8, 28).  
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3. Prontitud para comunicarnos la presencia del Jesús 

Destaca en este pasaje evangélico la prontitud de María para llevar a Jesús, para 

comunicarlo. Quien se ha unido con Jesús, quien lo tiene en su corazón, quien ha 

encontrado en Él el sentido de su vida, la alegría, la plenitud, la respuesta a todos sus 

interrogantes más profundos, no puede estarse quieto, se suscita en su interior un 

fervor y un impulso irresistible a comunicarlo, a llevarlo, a permitir que muchos lo 

conozcan, amen y sigan. ¡Ay de mí sino evangelizo! Quien es discípulo no puede dejar de 

ser misionero de Jesús. Aun sin proponérselo sus palabras, criterios, obras, alegría, 

entrega, donaci·né hacen presente a Jesús a los demás con toda su fuerza seductora. 

4. La presencia de Jesús nos llena del Espíritu Santo 

Al llegar María con Jesús en su seno a casa de su prima Isabel con Juan 

también en su seno, tanto Juan como Isabel quedan llenos del Espíritu Santo. El 

Espíritu Santo precede, compaña y completa la acción salvífica de Jesús en la vida de 

cada uno de nosotros, en nuestras familias, comunidades y en la Iglesia. Abrirnos a la 

redención y presencia de Jesús nos hace posible la presencia y acción del Espíritu santo 

que nos santifica y transforma en portadores del Evangelio. Necesitamos abrirnos, 

dejar actuar al espíritu de Jesús en nosotros a través de actitudes muy importantes: 

silencio (sin recogimiento y silencio no será fácil dejarlo actuar), humildad (para 

suplicar y valorar la necesidad que tenemos de él y dejarlo actuar a sus anchas sin 

estorbar), limpieza de corazón (liberándonos del egoísmo y pecado dejamos que el 

Espíritu lleve el timón de nuestra vida).  

5. Prontitud en el servicio a la vida y a la familia.  

María corre, a las montañas de Judea a cuidar, a servir a la vida y a la familia 

de su prima Isabel y de Juan. El amor, la caridad no tienen límites ni pueden esperar. 

El amor que arde en el corazón de María, por la presencia de Jesús y del Espíritu Santo 

en Ella, se desborda en prisa por servir, cuidar, ayudar, entregarseé as² nosotros como 

buenos hijos de María y siguiendo sus ejemplos estamos llamados a salir de nuestra 

comodidad y seguridades para correr libres para encontrar el Único bien necesario: 

Nuestro Señor. Necesitamos hoy esa valentía de María para servir a la vida y a la 

familia tan atacadas hoy por la cultura de muerte y confusión que nos quiere engullir y 

atacar astutamente en estos dos valores tan básicos, fundamentales y necesarios. 
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6. Alegría y alabanza 

Toda la escena de la visitación de María a su prima santa Isabel está llena de 

manifestaciones de gozo, alegría, movimiento, gritos, saltos, exultación. Todo es 

dinamismo, entusiasmo, algarabía. La presencia de Dios, la experiencia de su amor 

misericordioso, la acci·n del Esp²ritué no pueden dejar indiferente o frio a la persona, 

sino que lo ponen en un estado de alabanza alegre y agradecida a Dios por sus 

maravillas, por lo bueno que ha sido con nosotros.  

Que esta visita de òNuestra Se¶ora de Aguascalientesó sea para nosotros 

oportunidad de revitalizar nuestra fe, nuestra unión con Jesús, nuestra docilidad al 

Espíritu, nuestras ansias evangelizadoras por comunicar a Jesús, nuestro compromiso 

por servir y cuidar la vida y la familia, nuestra alegría y alabanza a Dios.  

PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN UNIVERSAL  

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS   

 

eñor, recibe con agrado 

este sacrificio de salvación que ofrecemos a tu Majestad, 
así como te fue grato 

el gesto de amor de la Santísima Madre de tu unigénito 

El que vive y reina por los siglos de los siglos. R. Amén. 
 

 

PREFACIO II DE SANTA MARÍA VIRGEN. 

 
Antífona de comunión 

Me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso ha hecho obras grandes por 

mí; su nombre es Santo. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  
 

ios nuestro, que la Iglesia proclame tu grandeza, 
Porque haces cosas grandes en tus fieles, 

y así como Juan Bautista se alegró   

al sentir la presencia oculta de tu Hijo 
haz que tu pueblo pueda reconocer siempre con alegría en este 

sacramento al mismo Cristo viviente. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos. R. Amén. 

S 

D 

http://textosparalaliturgia.blogspot.com.es/2014/05/misal-romano-prefacio-ii-de-santa-maria.html
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2. VIGILIA DE ORACIÓN ANTE JESÚS SACRAMENTADO  
 

 

a. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO  

 

ᶹʌ  Canto  Tú reinarás 

 

Tú reinarás, este es el grito  

que ardiente exhala nuestra fe 

Tú reinarás, oh Rey Bendito 

pues tú dijiste ¡Reinaré! 

 

Reine Jesús por siempre 

Reine su corazón en nuestra patria, 

en nuestro suelo que es de María 

la nación 

 

Acto de fe 

 

¡Quién me concediera suavísimo Jesús, bajo el velo de las especies 

sacramentales, que los mismos ángeles desean contemplar, poder ver tu rostro! Quién 

me hiciera capaz de mirar la fuente salvadora de tus cinco llagas, que claramente 

percibo con los ojos de la fe, fuentes de aguas vivas en donde lavar los pecados de mi 

alma.  

 

¡Oh, manantiales que saltan hasta la vida eterna, derramen sobre mí el agua de 

la gracia, que ha de saciar mi sed, para que lleno de alegría y de fe viva exclame con 

Tomás, el apóstol: ¡Señor mío y Dios mío! Creo en verdad, con fe firmísima, que Tú 

estás verdaderamente presente en el augustisísimo sacramento de tu Cuerpo y tu 

Sangre, que eres mi Dios y Señor; y por defender esta verdad estoy dispuesto a sufrir 

mil veces la muerte. Creo también que verdaderamente en ese sacramento tu Cuerpo 

gloriosísimo se encuentra, con la misma integridad, belleza y majestad con que se haya 

en el cielo, y que son las más grandes que pueden concebirse.  

 

En Él también se contiene la Sangre preciosa derramada en el Calvario por mii 

salvación y por la salvación de todos. Creo también que en este sacramento se 

encuentra tu alma llena de gracia y sabiduría, en la cual residen todos los tesoros de las 

virtudes y de la ciencia de Dios. Allí, finalmente, creo y confieso que se esconde tu 

divinidad, el Verbo omnipotente por el que el Padre dice todas las cosas.  
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Y porque Tú estás en el Padre que te engendró como Verbo suyo, creo que 

contigo y el Padre se encuentra el Espíritu Santo, nexo de amor de uno y de otro. Este 

es el compendio de todas tus maravillas, éste es el sumo prodigio que excede la 

comprensión de toda mente creada, ésta es la verdad inefable que, con tu ayuda, 

confesaré ante las espadas y fuego. Padrenuestro, Ave María, Gloria al Padre, En los cielos y 

en la tierraé  

 

ᶹ  ʌCanto  T¼ reinar§sé 

Tu reinarás, dulce esperanza, 

que el alma llena de placer; 

habrá por fin paz y bonanza, 

felicidad habrá doquier 

 

Reine Jesús por siempre 

Reine su corazón en nuestra patria, 

en nuestro suelo que es de María 

la nación 

Acto de esperanza 

 

En Ti solamente coloco mi esperanza, dulcísimo Jesús, porque Tú eres mi 

salvación y mi fuerza, Tú mi refugio y mi firmeza, Tú la fuente de todos los bienes 

¿Cómo me atrevería a ofrecer este tremendo sacrificio a Dios Padre, a recibirte en él si 

Tú no me hubieses dado confianza al redimirme con tu sangre? Confiado, pues, en tu 

benignidad, me acerco a Ti, como la oveja débil al pastor, como el enfermo al médico, 

como el reo condenado a muerte al abogado, para que me alientes y me protejas, me 

fortalezcas y sanes.  

 

El abismo de mi nada clama al abismo de tu misericordia, pues, aunque sean 

mis pecados muchos y gravísimos, aunque fueran aún más y más graves, nada son si se 

comparan con tu misericordia, con el precio de tu sangre. En ello pongo toda mi 

confianza y gozo y me alegro de que nada haya en mí en que pueda confiar. Ten 

misericordia de mí, sálvame, porque jamás abandonas a los que en Ti esperan. 

Padrenuestro, Ave Mar²a, Gloria al Padre, En los cielos y en la tierraé  

 

ᶹ  ʌCanto  Oh Buen Jes¼sé 

¡Oh Buen Jesús! yo creo firmemente 

que por mi bien estás en el altar, 

que das tu cuerpo y sangre juntamente, 

al alma fiel en celestial manjar! 

 

Indigno soy, confieso avergonzado, 

de recibir la santa comunión; 

Jesús, que ves mi nada y mi pecado, 

prepara tú mi pobre corazón. 



 

 

30 

Acto de caridad 

 

¡Con cuánto amor ardía tu corazón, amadísimo Jesús, cuando al pasar de este 

mundo al Padre nos preparaste un banquete lleno de delicias y dulce sabor! Grande y 

admirable fue la obra de tu amor al dignarte tomar nuestra naturaleza; pero mucho 

más excelente y admirable que nos hayas dejado tu Cuerpo como alimento y tu Sangre 

como bebida.  

 

En la Encarnación aceptaste nuestra humanidad; en la Eucaristía nos regalas tu 

divinidad. Si derramaste sobre nosotros todo el tesoro de tu gracia, fue para que 

pudiéramos corresponder a tu inmenso amor. Te amo, mi único consuelo en este 

destierro, única esperanza de mi alma que languidece, única felicidad mía y el sumo 

bien que es posible gozar en esta tierra.  

 

Te amo con todo el corazón, con toda la mente, con todas mis fuerzas; y ojalá 

en cada momento, te ame más y más fervientemente. Este es mi ardiente deseo, por 

esto gimo y suspira mi corazón. Oh, fuego siempre ardiente que nunca se apaga, 

quema mis entrañas y mi corazón para que ardan en tu amor.  

 

Has venido a traer fuego en la tierra, enciéndelo y renuévalo para que siempre 

crezca. Te amaré si me das fuerza para amar, y tanto más he de hacerlo cuantas más 

abundantes gracias de amor me infundas, aunque nunca podré amarte como Tú 

mereces. Padrenuestro, Ave María, Gloria al Padre, En los cielos y en la tierraé  

 

ᶹ  ʌCanto  ¡Que viva mi Cristo!é 

Que viva mi Cristo que viva mi rey 

Que impere doquiera triunfante su ley 

Que impere doquiera triunfante su ley 

Viva Cristo Rey. Viva Cristo Rey. (2) 

 

Mexicanos un Padre tenemos 

Que nos dio la patria la unión 

A ese Padre gozosos cantemos, 

Empuñando con fe su pendón 
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b. ALABANZAS A MARÍA  

¡DIOS TE SALVE, MARÍA ! (Del Papa San Juan Pablo II) 

 

Guía: ¡Dios te salve, María! 

Coro 1.  Te saludamos con el Ángel: Llena de gracia. El Señor está contigo. Te 

saludamos con Isabel: ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu 

vientre! ¡Feliz porque has creído a las promesas divinas! 

Coro 2.  Te saludamos con las palabras del Evangelio: Feliz porque has escuchado la 

Palabra de Dios y la has cumplido. 

 

Guía:  ¡Tú eres la llena de gracia! 

Coro 1.  Te alabamos, Hija predilecta del Padre. Te bendecimos, Madre del Verbo 

divino.  

Te veneramos, Sagrario del Espíritu Santo.  

Coro 2.  Te invocamos; Madre y Modelo de toda la Iglesia. Te contemplamos, 

imagen realizada de las esperanzas de toda la humanidad. 

 

Guía:  ¡El Señor está contigo! 

Coro 1.  Tú eres la Virgen de la Anunciación, el Sí de la humanidad entera al misterio 

de la salvación. 

Coro 2.  Tú eres la Hija de Sión y el Arca de la nueva Alianza en el misterio de la 

visitación. 

 

Coro 1.  Tú eres la Madre de Jesús, nacido en Belén, la que lo mostraste a los 

sencillos pastores y a los sabios de Oriente. 

Coro 2.  Tú eres la Madre que ofrece a su Hijo en el templo, lo acompaña hasta 

Egipto, lo conduce a Nazaret. 

 

Coro 1.  Virgen de los caminos de Jesús, de la vida oculta y del milagro de Caná. 

Madre Dolorosa del Calvario y Virgen gozosa de la Resurrección. 

Coro 2.  Tú eres la Madre de los discípulos de Jesús en la espera y en el gozo de 

Pentecostés. 

 

Guía:  Bendita eres entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 

Coro 1.  Porque creíste en la Palabra del Señor, porque esperaste en sus promesas, 

porque fuiste perfecta en el amor, por tu caridad premurosa con Isabel.  
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Coro 2.  Por tu bondad materna en Belén, por tu fortaleza en la persecución, por tu 

perseverancia en la búsqueda de Jesús en el templo, por tu vida sencilla en 

Nazaret, por tu intercesión en Caná, por tu presencia maternal junto a la 

cruz, por tu fidelidad en la espera de la resurrección, por tu oración asidua en 

Pentecostés. 

Todos:  Bendita eres por la gloria de tu Asunción a los cielos, por tu maternal 

protección sobre la Iglesia, por tu constante intercesión por toda la 

humanidad. 

 

Guía: ¡Santa María, Madre de Dios!  

Coro 1.  Queremos consagrarnos a ti. Porque eres Madre de Dios y Madre nuestra. 

Porque tu Hijo Jesús nos confió a ti. Porque has querido ser Madre de la 

Iglesia. 

Coro 2.  Te consagramos: A los obispos, que a imitación del Buen Pastor velan por el 

pueblo que les ha sido encomendado. A los sacerdotes, que han sido ungidos 

por el Espíritu. Los religiosos y religiosas, que ofrendan su vida por el Reino 

de Cristo. 

Coro 1.  Te consagramos a los seminaristas, que han acogido la llamada del Señor. A 

los esposos cristianos en la unidad e indisolubilidad de su amor con sus 

familias. A los seglares comprometidos en el apostolado. 

Coro 2.  Te consagramos a los jóvenes que anhelan una sociedad nueva. A los niños 

que merecen un mundo más pacífico y humano. A los enfermos, los pobres, 

los encarcelados, los perseguidos, los huérfanos, los desesperados y a los 

moribundos. 

 

Guía: ¡Ruega por nosotros pecadores! 

Coro 1.  Madre de la Iglesia, bajo tu patrocinio nos acogemos y a tu inspiración nos 

encomendamos. 

Coro 2.  Te pedimos por la Iglesia, para que sea fiel en la pureza de la fe, en la 

firmeza de la esperanza, en el fuego de la caridad, en la disponibilidad 

apostólica y misionera, en el compromiso por promover la justicia y la paz 

entre los hijos de esta tierra bendita. 

Coro 1.  Te suplicamos que toda la Iglesia se mantenga siempre en perfecta comunión 

de fe y de amor, unida a la Sede de Pedro con estrechos vínculos de 

obediencia y de caridad. 



 

 

33 

Coro 2.  Te encomendamos la fecundidad de la evangelización, la fidelidad en el 

amor de por los más pobres y desprotegidos y la formación cristiana de los 

jóvenes, el aumento de las vocaciones sacerdotales y religiosas, la 

generosidad de los que se consagran a la misión, la unidad y la santidad de 

todas las familias. 

 

Presidente: ¡Ahora y en la hora de nuestra muerte!  

Coro 1. ¡Virgen, Madre nuestra! Ruega por nosotros ahora. Concédenos el don 

inestimable de la paz, la superación de todos los odios y rencores, la 

reconciliación de todos los hermanos. 

Coro 2.  Que cese la violencia y la guerrilla. Que progrese y se consolide el diálogo y 

se inaugure una convivencia pacífica. Que se abran nuevos caminos de 

justicia y de prosperidad. Te lo pedimos a ti, a quien invocamos como Reina 

de la Paz. 

Coro 1.  ¡Ahora y en la hora de nuestra muerte! Te encomendamos a todas las 

víctimas de la injusticia y de la violencia, a todos los que han muerto en las 

catástrofes naturales, a todos los que en la hora de la muerte acuden a ti 

como Madre. 

Todos:  Sé para todos nosotros Puerta del cielo, vida, dulzura y esperanza, para que, 

juntos, podamos contigo glorificar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

¡Amén! 

 

ᶹ  ʌCanto  ¿Quién es esa bellísima niña? 
 

¿Quién es esa bellísima niña 

más hermosa mil veces que el sol, 

y que en gracias y dones se eleva 

sobre todas las hijas de Sion? 

 

¿Quién es esa mujer cuya planta 

a la fiera serpiente humilló 

quebrantando su altiva cabeza 

que soberbia en Edén levantó? 

 

¿Quién es esta que acoge en el cielo 

las plegarias de férvido amor, 

que tal ángel descendiente hasta el suelo 

a ofrecernos su amparo y favor? 

 

¿Quién es esta que todo embellece  

como el alba en oriente al rayar, 

cual la luna que llena aparece, 

como el sol que nos viene a alumbrar? 
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c. A LA ESCUCHA DE LA PALABRA  

 

Del Santo Evangelio según San Lucas 1, 39-56. 

 

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. 
Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el 
niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Bendita 

Tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para 

que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de 

alegría en mi seno. 
 

Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del 
Señor». María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se 
estremece de gozo en Dios, mi salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de tu 

servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el 
Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se 

extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen. Desplegó la fuerza 
de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y 

elevó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las 
manos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo 
había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para 

siempre». María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa. 
Palabra del Señor 

Todos: Gloria a ti Señor 

 

Silencio Orante 

 

ᶹ  ʌCanto  ¡Hija de Sión, alégrate! 
 

¡Hija de Sión, alégrate porque el señor está en 

ti, salvador y rey! 

 

Álzate y resplandece porque viene tu luz, 

sobre ti se alza la Gloria del Señor. 

Mientras las tinieblas se extienden por la 

tierra y yacen los pueblos en densa 

oscuridad. 

 

  

 

 

Hacia tu luz caminan las naciones 

y los reyes al fulgor de tu aurora, 

alza los ojos y mira en torno tuyo, 

todos tus hijos vienen a Ti 
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¡Hija de Sión, alégrate porque el señor está en 

ti, salvador y rey! 

 

Verás todo esto radiante de gozo, 

te llenarás de emoción, 

porque te llegan las vivezas de las gentes 

y vienen a Ti los tesoros del mar. 

 

 

  

 

 

Ya no será el sol tu luz en el día, 

ni te alumbrará la claridad de la luna 

porque el Señor será tu luz eterna 

y tu belleza será tu Dios 

 

 

d. CONTEMPLANDO LA VISITACIÓN  

(Papa Benedicto XVI) 

 

Lector 1:  

Contemplamos hoy el misterio de la Visitación de la Virgen a santa Isabel. 

María, llevando en su seno a Jesús recién concebido, va a casa de su anciana prima 

Isabel, a la que todos consideraban estéril y que, en cambio, había llegado al sexto mes 

de una gestación donada por Dios (cf. Lc 1,36). Es una muchacha joven, pero no tiene 

miedo, porque Dios está con ella, dentro de ella. En cierto modo, podemos decir que 

su viaje fue la primera òprocesi·n eucar²sticaó de la historia. Mar²a, sagrario vivo del 

Dios encarnado, es el Arca de la alianza, en la que el Señor visitó y redimió a su 

pueblo. La presencia de Jesús la colma del Espíritu Santo. Cuando entra en la casa de 

Isabel, su saludo rebosa de gracia: Juan salta de alegría en el seno de su madre, como 

percibiendo la llegada de Aquel a quien un día deberá anunciar a Israel. Exultan los 

hijos, exultan las madres. Este encuentro, impregnado de la alegría del Espíritu, 

encuentra su expresión en el cántico del Magníficat. 

 

Lector 2:  

¿No es esta también la alegría de la Iglesia, que acoge sin cesar a Cristo en la 

santa Eucaristía y lo lleva al mundo con el testimonio de la caridad activa, llena de fe y 

de esperanza? Sí, acoger a Jesús y llevarlo a los demás es la verdadera alegría del 

cristiano. Sigamos e imitemos a María, un alma profundamente eucarística, y toda 

nuestra vida podrá transformarse en un Magníficat (cf. Ecclesia de Eucharistia, 58), en 

una alabanza de Dios. 
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Lector 3:  

Contemplamos a María dócil a los planes divinos y en actitud de amor previsor 

a los hermanos. La humilde joven de Nazaret, aún sorprendida por lo que el ángel 

Gabriel le había anunciado -que será la madre del Mesías prometido-, se entera de que 

también su anciana prima Isabel espera un hijo en su vejez. Sin demora, se pone en 

camino, como dice el evangelista (cf. Lc 1,39), para llegar òcon prontitudó a la casa de 

su prima y ponerse a su disposición en un momento de particular necesidad. 
 

Lector 1:  

¡Cómo no notar que, en el encuentro entre la joven María y la ya anciana 

Isabel, el protagonista oculto es Jesús! María lo lleva en su seno como en un sagrario y 

lo ofrece como el mayor don a Zacarías, a su esposa Isabel y también al niño que está 

creciendo en el seno de ella. òApenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo -le dice la madre de 

Juan Bautista-, saltó de gozo el niño en mi senoó (Lc 1,44). Donde llega Mar²a, est§ 

presente Jesús. Quien abre su corazón a la Madre, encuentra y acoge al Hijo y se llena 

de su alegría. La verdadera devoción mariana nunca ofusca o menoscaba la fe y el 

amor a Jesucristo, nuestro Salvador, único mediador entre Dios y los hombres. Al 

contrario, consagrarse a la Virgen es un camino privilegiado, que han recorrido 

numerosos santos, para seguir más fielmente al Señor. Así pues, consagrémonos a ella 

con filial abandono. 
 

Lector 2:  

¿Qué impulsó a María, una joven, a afrontar aquel viaje? Sobre todo, ¿qué la 

llevó a olvidarse de sí misma, para pasar los primeros tres meses de su embarazo al 

servicio de su prima, necesitada de ayuda? La respuesta está escrita en un Salmo: 

òCorro por el camino de tus mandamientos (Se¶or), pues t¼ mi coraz·n dilatasó (Sal 

118,32). El Espíritu Santo, que hizo presente al Hijo de Dios en María, ensanchó su 

corazón hasta la dimensión del de Dios y la impulsó por la senda de la caridad. 
 

Lector 3:  

La Visitación de María se comprende a la luz del acontecimiento que, en el 

relato del evangelio de san Lucas, precede inmediatamente: el anuncio del ángel y la 

concepción de Jesús por obra del Espíritu Santo. El Espíritu Santo descendió sobre la 

Virgen, el poder del Altísimo la cubrió con su sombra (cf. Lc 1,35). Ese mismo Espíritu 

la impulsó a «levantarse» y partir sin tardanza (cf. Lc 1,39), para ayudar a su anciana 

pariente. 
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Lector 1:  

Jesús acaba de comenzar a formarse en el seno de María, pero su Espíritu ya ha 

llenado el corazón de ella, de forma que la Madre ya empieza a seguir al Hijo divino: 

en el camino que lleva de Galilea a Judea es el mismo Jes¼s quien òimpulsaèó a María, 

infundiéndole el ímpetu generoso de salir al encuentro del prójimo que tiene necesidad, 

el valor de no anteponer sus legítimas exigencias, las dificultades y los peligros para su 

vida. Es Jesús quien la ayuda a superar todo, dejándose guiar por la fe que actúa por la 

caridad (cf. Ga 5,6). 

 

Lector 2:  

Meditando este misterio, comprendemos bien por qué la caridad cristiana es 

una virtud òteologaló. Vemos que el coraz·n de Mar²a es visitado por la gracia del 

Padre, es penetrado por la fuerza del Espíritu e impulsado interiormente por el Hijo; o 

sea, vemos un corazón humano perfectamente insertado en el dinamismo de la 

santísima Trinidad. Este movimiento es la caridad, que en María es perfecta y se 

convierte en modelo de la caridad de la Iglesia, como manifestación del amor trinitario 

(cf. Deus caritas est, 19). 

 

Lector 3:  

Todo gesto de amor genuino, incluso el más pequeño, contiene en sí un destello 

del misterio infinito de Dios: la mirada de atención al hermano, estar cerca de él, 

compartir su necesidad, curar sus heridas, responsabilizarse de su futuro, todo, hasta 

en los m§s m²nimos detalles, se hace òteologaló cuando est§ animado por el Esp²ritu 

de Cristo. 

 

Todos: ¡Que María nos obtenga el don de saber amar como ella supo amar!  

 

ᶹ  ʌCanto  Madre de los creyentes 
 

Madre de los creyentes, 

que siempre fuiste fiel; 

danos tu confianza, danos tu fe, 

danos tu confianza, danos tu fe  

 

Pasaste por el mundo en medio de tinieblas 

sufriendo a cada paso la noche de la fe. 

Sintiendo cada día la espada del silencio, 

a oscuras padeciste el riesgo de creer. 
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e. PRECES 

 

Guía:  Acudamos al Señor y pidámosle que, por intercesión de santa María, Asunta al 

cielo en cuerpo y alma, atienda las súplicas que le dirigimos en nuestras 

necesidades. 

 

R. Por intercesión de María, nuestra Madre, escúchanos Señor. 

 

1. Para que nuestro Señor Obispo, Don José María de la Torre Martín, los 

presbíteros y diáconos, sean para nosotros fermento de vida cristiana y, con su 

testimonio y su oración asidua, acrecienten en el pueblo de Dios, presente en 

esta Iglesia Particular, la caridad evangélica. Roguemos al Señor. 

2. Para que, por la poderosa intercesión de santa María, asunta al cielo, Dios 

guarde de todo mal a las religiosas y religiosos que sirven al Reino de Dios en 

nuestra Diócesis. Roguemos al Señor. 

3. Para que todos los que colaboramos en las tareas pastorales y evangelizadoras 

de la Iglesia tengamos en María la fuente de nuestra comunión, y vivamos 

nuestras acciones y carismas testimoniando la caridad y la fraternidad de la 

iglesia. Roguemos al Señor. 

4. Para que en nuestra diócesis se siga trabajando conjuntamente y con 

entusiasmo en el IV Plan Diocesano de Pastoral y se sigan cumpliendo, como 

hasta hoy, las directrices del III Sínodo Diocesano. Roguemos al Señor. 

5. Para que la Visita de la Imagen de la Virgen de la Asunción sea motivo de 

abundantes bendiciones para las familias y comunidades de nuestra parroquia. 

Roguemos al Señor. 

6. Para que quienes se sienten tentados por la soberbia, la ambición o la 

sensualidad, pongan sus ojos en María y, ayudados por su intercesión, venzan 

sus tentaciones. Roguemos al Señor. 

7. Para que todos nosotros, por intercesión de la Virgen fidelísima, perseveremos 

en el bien hasta la muerte. Roguemos al Señor. 

 

Guía:  Oh, Dios, que quisiste que la Madre de tu Hijo fuese también la Madre de tus 

apóstoles, concede a nuestros pastores fidelidad a su misión evangelizadora y a 

todos nosotros concédenos que, confiando en la ayuda poderosa de Nuestra 

Señora, avancemos con fortaleza por los caminos de la salvación. Por Cristo 

nuestro Señor. Amén 
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ᶹ  ʌCanto  Buenos días, paloma blanca 
 

Buenos días paloma blanca  

hoy te vengo a saludar,  

admirando tu belleza  

en tu reino celestial (bis) 

 

Eres madre del creador  

que a mi corazón encanta, 

-gracias te doy con amor, 

buenos días paloma blanca (bis) 

 

Feliz guía del marinero 

eres tú estrella del mar, 

-en la tierra y en el cielo  

yo te vengo a saludar (bis) 

 

 

f.  BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO  

 

ᶹ  ʌCanto  Altísimo, Señor 

 

Bendición con el Santísimo de forma tradicional 

 

ᶹ  ʌCanto  ¡Que viva mi Cristo, que viva mi Rey! 
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3. EL SANTO ROSARIO 

 
Durante la visita de la bendita imagen de Nuestra Señora de la 

Asunción a las parroquias, se sugiere para este tiempo rezar los 

misterios gozosos. Co n un esquema de meditaciones para cada 

misterio. Presentamos la siguiente suge rencia.  
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MISTERIOS GOZOSOS  

Primer Misterio 
La Anunciación y Encarnación del Hijo de Dios  

San Lucas refiere que el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. El 

ángel, entrando a su presencia, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor 

está contigo». Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué 

significaría aquel saludo. El ángel añadió: «No temas, María, porque has 
hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz 
un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado 

Hijo del Altísimo». María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que 
no conozco varón?» El ángel le aclaró: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y 

el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer 
será santo y será llamado Hijo de Dios». Y la informó de que su pariente 

Isabel había concebido un hijo en su vejez, porque, le recordó, «ninguna 
cosa es imposible para Dios». Entonces María dijo: «He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra». El ángel, dejándola, se fue. Días 

después, María marchó a casa de Zacarías y saludó a Isabel, la cual 
exclamó: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno».   

 

 

El relato evangélico ofrece numerosos temas para la contemplación y 
meditación cotidiana del creyente. Indicamos algunos. Cuando el ángel anunció a 
María el misterio de la Encarnación, la Virgen era ya la «llena de gracia», en quien 

Dios se había complacido, ciertamente por don y benevolencia del Altísimo, pero 
también por su colaboraci·n y fidelidad, su vida de oraci·n y sus obrasé El plan que 

el ángel anunció a María incluía su embarazo, lo que llevaba consigo muchos riesgos y 
problemas graves con el esposo, con los padres, con la autoridad religiosa, con la 

genteé Mar²a dijo entonces òfiat- h§gaseó, òs²ó a Dios, porque a lo largo de su vida se 
había acostumbrado a aceptar y secundar los planes del Señor; en lo sencillo y 

cotidiano se había habituado a creer y confiar en la palabra de Yahvé; y cuando llegó 
lo extraordinario, porque estaba en plena y perfecta sintonía con la voluntad de Dios, 
dijo una vez m§s, y no la ¼ltima, òfiató, òh§gaseó, òs²ó, asumiendo todos los riesgos 

que pudieran sobrevenir y abandonándose en manos del Padre. 

Padrenuestro, diez Avemarías y Gloria. 

 ᶹ  ʌCanto 
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Segundo Misterio 
La Visitación de María Santísima a su Prima Santa Isabel 

Poco después de la anunciación, María se fue con prontitud a la región 
montañosa de Judá, a tres o cuatro días de viaje desde Nazaret. Llegada a 

su destino, entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en 
cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e 
Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: 

«Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a 
mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos 

la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha 
creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!» 

María pronunció el Magníficat, dijo: «Proclama mi alma la grandeza del 

Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 

generación...»  

El evangelista San Lucas no nos ha dejado más detalles de la visita de la Virgen 

a su prima Isabel, simplemente añade que María permaneció con ella unos tres meses, 
y se volvió a su casa de Nazaret. Muchos son los temas de meditación que ofrece este 
misterio. Conocido el embarazo de Isabel, María marchó presurosa a felicitarla, a 

celebrar y compartir con ella la alegría de una maternidad largo tiempo deseada y 
suplicada: ¡qué lección a cuantos descuidamos u olvidamos acompañar a los demás en 

sus alegrías! El encuentro de estas dos santas mujeres, madres gestantes por 
intervención especial del Altísimo, sus cantos de alabanza y acción de gracias, y las 

escenas que legítimamente podemos imaginar a partir de los datos evangélicos, 
constituyen un misterio armonioso de particular ternura y embeleso humano y 
religioso: parece como la fiesta de la solidaridad y ayuda fraterna, del compartir 

alegrías y bienaventuranzas, del cultivar la amistad e intimidad entre quienes tienen 
misiones especiales en el plan de salvación.  

Sería delicioso conocer sus largas horas de diálogo, sus confidencias mutuas, 
sus plegarias y oraciones, sus conversaciones sobre los caminos por los que Yahvé las 

llevaba y sobre el futuro que podían vislumbrar para ellas y para sus hijos. Parece una 
constante en la historia de los santos que las almas de Dios se hayan encontrado y 
entre ellas haya abundado la fraternidad y amistad, el diálogo, las confidencias, todo 

género de ayuda recíproca. María e Isabel son un modelo. 

Padrenuestro, diez Avemarías y Gloria. 

ᶹ  ʌCanto 
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Tercer Misterio 
El Nacimiento del Hijo de Dios en el portal de Belén 

José subió desde la ciudad de Nazaret, a la ciudad de David, que se llama 
Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con 

María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban 
allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo 
primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no 

tenían sitio en el alojamiento. Había en la misma comarca unos pastores, 
que dormían en el campo y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. 

Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su 
luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio 

una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de 
señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». 

Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que 
alababa a Dios, diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a 

los hombres en quienes él se complace». Y sucedió que cuando los ángeles, 
dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: 

«Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos 
ha manifestado». Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y 
al niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían 

dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo 
que los pastores les decían. Los pastores se volvieron glorificando y 

alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se 
les había dicho. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las 

meditaba en su corazón. 

El misterio de la Natividad de Jesús despierta profundos sentimientos de ternura, 

amor, fraternidad, humanidad, alegría, paz, solidaridad. Lo que dice y lo que deja entrever el 

relato invita a contemplar y meditar cómo los planes de Dios siguen su curso sorteando o 

valiéndose de los acontecimientos humanos; cómo en Belén se abrazaron la sublimidad de lo 

divino y la simplicidad y ternura de lo humano; cuánto debió sufrir José por no poder ofrecer a 

su esposa y luego a Jesús más que aquel portal; cuánta fe y confianza tenían José y María en la 

palabra de Dios para creer que el Niño nacido en aquellas circunstancias era el Mesías 

prometido; cuánto dista la escala de valores de Dios de la nuestra; qué ejemplo el de José, el de 

Mar²a, el de los pastoresé, y el del Hijo del eterno Padre que tom· de Mar²a la carne de 

nuestra humanidad y fragilidad; etc. Como María, deberíamos guardar todas estas cosas, y 

meditarlas en nuestro corazón. 

Padrenuestro, diez Avemarías y Gloria. 

ᶹ  ʌCanto 
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Cuarto Misterio 
La Presentación del Niño Jesús en el Templo 

A los cuarenta días del nacimiento de Jesús de la Virgen María, cuando se 
cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, 

llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en 
su Ley: Todo varón primogénito será consagrado al Señor, y para ofrecer en 

sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la 

misma Ley para quienes, por su pobreza, no puedan pagar el precio de un 

cordero. Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era 

justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel. El Espíritu Santo, que 
moraba en él, le había revelado que no conocería la muerte antes de haber 

visto al Mesías del Señor. Movido por el Espíritu, fue al templo; y en el 
momento de entrar los padres con el niño Jesús, para cumplir lo que la Ley 

prescribía sobre él, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos 

los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel». 
José y María estaban admirados de lo que se decía del Niño. Simeón les 

bendijo, y luego dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída y 
elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción ð¡y a ti 

misma una espada te atravesará el alma!ð a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones». 

Este misterio invita a contemplar y meditar la diligencia con que José y María 

se aprestan a cumplir siempre los mandatos de la Ley del Señor y a practicar las 
tradiciones y devociones del pueblo de Dios, sin detenerse a pensar si también a ellos 

les obligan. Simeón, hombre profundamente religioso, cultivaba en su corazón grandes 
deseos y esperaba al Salvador de Israel; vivía abierto a la acción del Espíritu, que le 

reveló que vería al Mesías, y que luego le hizo reconocerlo, mientras pasaba 
inadvertido para los demás. El cántico de Simeón, proclama al Niño gloria de Israel, y 
luz y salvación de toda la humanidad. Después el anciano, dirigiéndose a María, le 

dice que una espada le atravesará el alma: es la primera vez que se le anuncia el 
sacrificio redentor a que está destinado el Mesías, mientras se le hace vislumbrar para 

sí misma un futuro de sufrimiento asociada a su Hijo. La piedad, la perseverancia 
confiada en Dios, la alegría exultante de los dos ancianos, Simeón y Ana, debieron 

confortar a María y a José. El cántico de Simeón provocó en José y en María el 
asombro; la reacción de la Virgen ante la profecía referente al futuro de su Hijo y de 
ella misma, tuvo que ser idéntica a la que produjo el episodio de la adoración de los 

pastores: «María guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón». 

Padrenuestro, diez Avemarías y Gloria. 

ᶹ  ʌCanto 
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Quinto Misterio  
El Niño Jesús Perdido y Hallado en el Templo 

Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando 
Jesús cumplió los doce años, subieron todos a la fiesta, según la costumbre; 

al volverse, pasados aquellos días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
saberlo sus padres. Creyendo ellos que estaría en la caravana, hicieron un 
día de camino. Luego se pusieron a buscarlo entre los parientes y 

conocidos; pero al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. Y 
sucedió que, al cabo de tres días, lo encontraron en el Templo, sentado en 

medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que lo 
oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, 

quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho 
esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando». Él les 
dijo: «Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa 

de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio. 

Jesús regresó con ellos a Nazaret, donde continuó viviendo sujeto a ellos. Su 

madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Y Jesús progresaba 
en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres. También María iba 

todos los años a Jerusalén, aunque era una obligación que la Ley mosaica imponía 
sólo a los varones. Los peregrinos solían hacer el camino en grupos numerosos, lo que 
facilitó que José y María no advirtieran la ausencia de Jesús durante horas; es fácil 

imaginar su preocupación, angustia e inquietud, como buenos padres, al comprobar 
que se les había extraviado. ¡Cuánto sufrimiento, hasta encontrarlo! Lo hallaron en 

medio de los doctores, formulando preguntas y respuestas que sobrepasaban el nivel de 
comprensión de un niño y que dejaban llenos de asombro a maestros y oyentes. El 

encontrarlo produjo en José y en María los sentimientos que la pérdida y posterior 
hallazgo de un hijo producirían en cualquier padre o madre. Las palabras de María son 
un cariñoso reproche de madre, a la vez que la expresión espontánea del dolor que les 

ha causado el hijo con su comportamiento. En su respuesta, Jesús llama a Dios «mi 

Padre», y manifiesta que su filiación divina y su misión han de llevarle en ocasiones a 

romper los naturales lazos humanos con su familia, de lo que era una primera muestra 
la aflicción causada ahora a sus padres, cosa que no se repetiría hasta el tiempo de su 

actividad mesiánica pública: Jesús bajó con ellos a Nazaret y siguió estándoles sujeto. 
Verdaderamente, los caminos de Dios son a veces muy difíciles de comprender, 

incluso para personas tan llenas del Espíritu Santo y tan dóciles a Él, como María y 
José. Una y otra vez, María, ante los rasgos del misterio de Cristo que se le iban 
revelando y no acababa de comprender, guardaba todas esas cosas en su corazón y las 

meditaba. 

Padrenuestro, diez Avemarías y Gloria. 

ᶹ  ʌCanto
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V. ORACIONES A                                                 

NUESTRA SEÑORA DE 

AGUASCALIENTES  

 

1. Oración para el Año Jubilar 

2. Plegaria a la Virgen Santísima de Aguascalientes 

y proclama de su patronato en la Diócesis  

3. Oración para el Quincenario 

4. Oración de Despedida 

5. Oración a María de san Bernardo de Claraval 

6. El Angelus 

7. Salve Regina 

8. Regina Coeli 
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1.  ORACIÓN PARA EL AÑO JUBILAR . 

 
Madre Santísima de la Asunción, 

que acompañas el caminar  

de nuestra Iglesia de Aguascalientes, 

visítanos con tu amor, dulzura, y paz,  

como lo hiciste con tu prima Isabel. 

Enséñanos a tener nuestros ojos puestos en el cielo  

sin dejar de mirar con ternura  

la debilidad y el sufrimiento de nuestros hermanos. 

Haz que nuestras manos y nuestros pies  

se muevan de prisa para servir. 

Abre nuestros oídos para escuchar la Palabra de Dios  

y nuestra boca para anunciar la alegría de la Salvación,  

que nos ha alcanzado tu Hijo,  

con su muerte y resurrección. 

Madre del Evangelio viviente,  

somos hijos de un mismo Padre, 

enséñanos a vivir en comunión; 

haznos dóciles al Espíritu Santo, 

para renovarnos y ser una Iglesia en salida. Amén  
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2. PLEGARIA A LA VIRGEN SANTÍSIMA DE AGUASCALIENTES 

 Y PROCLAMA DE SU PATRONATO EN LA D IÓCESIS  
(Compuesta por el Venerable José de Jesús López y González, III Obispo de Aguascalientes) 

 

¡Excelsa Señora y bondadosa Madre! Con cuánto amor y cuánta confianza 

acudimos hoy a tu poderosísima intercesión, para pedirte el remedio a nuestros males.  

Siempre nos has protegido con singular cariño, porque tu Hijo  Santísimo quiso que,  

en esta imagen bendita de tu Asunción gloriosa fueras nuestra Patrona y Abogada. 

 

Nosotros, acatando y bendiciendo esa voluntad soberana,  

en tus manos hemos puesto nuestra suerte, te hemos confiado nuestras penas  

y siempre te hemos comunicado nuestras aflicciones y nuestros temores.  

Nunca hemos tocado en vano las puertas de tu tierno corazón. 

 

Ahora, Madre Santa, Nuestra Señora de la Asunción,   

en ti la Iglesia conmemora aquel dichoso momento en que, 

triunfante e inmortal en cuerpo y alma, subiste hasta el Cielo  

y fuiste colocada en el trono magnífico  

desde donde reinas como soberana de los cielos y de la tierra;  

 

Ahora, Madre, es también nuestro día, porque en Él,  

más gozosos y seguros que nunca,  

venimos a cantar tus alabanzas y a pedirte mercedes,  

TE JURAMOS NUESTRA PATRONA,   

en esa bellísima imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes  

y nos ponemos, una vez más, bajo tu amparo maternal y te rogamos tierna Madre:  

 

Que no apartes ni un momento de nosotros tu mirada cariñosa.  

Que nos protejas y nos defiendas en la lucha con los enemigos de nuestra alma. 

Que sostengas, fortalezcas y santifiques más y más a nuestros sacerdotes.  

Que escondas en tu regazo a nuestros niños, y a sus padres les des la entereza  
y el valor que necesitan para librar a sus hijos de los peligros que amenazan su 

inocencia. 

Que conserves siempre firme y viva la fe y la piedad de los fieles católicos de esta 

Diócesis que es tuya.  
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Que en nuestros templos jamás falten los divinos sacramentos con que honraremos a 

nuestro Buen Dios y a ti, Madre Santísima. 

Que tengamos a la mano los Santos Sacramentos y los demás auxilios espirituales, y 
que sepamos aprovecharlos para la santificación de nuestras almas.  

Que vuelvan al redil del Buen Pastor aquellos pobres hermanos nuestros que se han 
distanciado de Él a fin de que juntos sigamos rindiendo humilde vasallaje al Rey 

Eterno, Jesucristo Nuestro Señor y a ti, Reina del cielo. 

¡Madre! más, mucho más tenemos que pedirte, pero Tú lo sabes 

y por eso, sin decirte otra cosa,  
de Ti esperamos el consuelo en cuanto aflige a nuestros acongojados corazones. 

¡Ampáranos, defiéndenos, bendícenos! 

¡OH PATRONA SOB ERANA!  

¡OH REINA PODEROSA!  

¡OH MADRE NUESTRA!   

Amén. 
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3. ORACIÓN PARA EL QUINCENARIO  
 

Tu grandeza ¡Oh Reina y Señora mía!  
Que es superior a todas las grandezas de la tierra,  
y en los cielos sólo inferior a la majestad infinita del Señor Eterno 

que te escogió por Madre suya,  
me detendría para llegar hasta tu trono,  

si no supiera que, entre los rasgos que completan tu figura excelsa,  
están de preferencia la bondad y la ternura.  

 
Esta consoladora idea me alienta  
y anima a venir con fe, humildad, reverencia  

y gran confianza  
ante tu hermosa imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes,  

en la que has querido constituirte abogada  
y protectora de este pueblo que te ama. 

 
Vengo, Madre mía, a dejarte el tributo de mi pobre filiación, 
porque eres la Reina de todo lo creado. 

 
Vengo a rendirte el culto que mereces,  

porque tu santidad es el conjunto de todas las virtudes,  
en el más alto grado  

que pudieron anidarse en el corazón de una simple creatura. 
 
Vengo a contarte las penas de mi pobre corazón,  

las angustias de mi alma, por mil títulos agobiada y triste. 
 

Vengo, en fin, a pedirte el alivio de mis males  
y el remedio de mis necesidades.  

 
Recibe mis peticiones, Madre mía,  
preséntalas en tus maternales manos  

y has que sean despachadas favorablemente. Amén. 
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4. ORACIÓN D E DESPEDIDA 
 
Madre del Amor hermoso y de la santa esperanza,  

Virgen Inmaculada,  
que, en esa bella imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes, 

y desde ese trono donde te ha colocado nuestro amor,  
te has dignado acoger bajo tu manto esta piadosa porción del pueblo del Señor. 

 
Dígnate también recibir con agrado estos cultos que te ofrecemos,   
como una prueba de que realmente  

hemos puesto en tus manos nuestros destinos y nuestras almas. 
 

Remedia nuestros males, Madre piadosa,  
compadécete de nuestras desgracias  

y atiende a nuestros ruegos.  
 
Somos tus hijos, y  

¿qué no se conmueven tus entrañas,  
ni te duele el corazón al ver sobre nosotros tantos sufrimientos? 

 
Sí, Madre tiernísima, Virgen encantadora,  

nuestro bien, nuestra esperanza, nuestro escudo;  
líbranos de todo mal,  
y doliéndote ya de estos tus hijos,  

mándales el alivio y el consuelo en sus muchas aflicciones. Amén. 
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5. ORACIÓN A MARÍA DE SAN BERNARDO DE CLARAVAL 
 

Acuérdate, ¡oh piadosa Virgen María! 

que jamás se ha oído decir 

que ninguno de los que han acudido 

a tu protección, 

implorado tu asistencia 

y reclamado tu socorro, 

haya sido abandonado de Ti . 

 

Animado con esta confianza, 

a Ti  también acudo, 

¡oh Madre, Virgen de las vírgenes! 

Y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 

me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 

 

No deseches, ¡oh Madre de Dios!, 

mis humildes súplicas, 

antes bien, inclina a ellas tus oídos 

y dígnate atenderlas favorablemente. Amén 
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6. EL ANGELUS 
 

 

V.  El Ángel del Señor anunció a María. 

R.  Y concibió por obra del Espíritu Santo. 

Dios te salve, María... Santa María... 

 

V.  He aquí la esclava del Señor. 

R.  Hágase en mí según tu palabra. 

Dios te salve, María... Santa María...  

 

V.  Y el Verbo se hizo carne.  

R.  Y habitó entre nosotros. 

Dios te salve, María... Santa María...  

 

V.  Ruega por nosotros, santa Madre de Dios.  

R.  Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.  

 

Oremos:  

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros,  

para que, los que por el anuncio del Ángel,  

hemos conocido la encarnación de tu Hijo,  

por los méritos de su pasión y de su cruz, 

lleguemos a la gloria de la resurrección.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén.  
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7.  SALVE REGINA 
 

Salve, Regina, Mater misericordiae, 

vita dulcedo, et spes nostra, salve. 
 

Ad te clamamus, exsules filii Evae, 

ad te suspiramus, gementes et flentes, 

in hac lacrimarum valle. 
 

Eia, ergo, advocata nostra, 

illos tuos misericordes oculos ad nos converte; 

et Iesum, benedictum fructum ventris tui, 

nobis post hoc exilium ostende. 
 

O clemens, O pia, O dulcis Virgo Maria. 
 

Ora pro nobis sancta Dei Genetrix 

Ut digni efficiamur promissionibus Christi 

Amen. 

___________________ 

 
Dios te salve, Reina y Madre de Misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve.  
 

A ti cl amamos, los desterrados hijos de Eva; 

a ti suspiramos, gimiendo y llorando  

en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 

y después de este destierro muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre, 
 

Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María, 
 

Ruega por nosotros santa Madre de Dios  

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo 

Amén. 
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8.  REGINA COELI  

 

V:  Regina caeli, laetare, alleluia. 

R: Quia quem meruisti portare, alleluia. 

V:  Resurrexit, sicut dixit, alleluia. 

R: Ora pro nobis Deum, alleluia. 

V:  Gaude et laetare Virgo María, alleluia. 

R: Quia surrexit Dominus vere, alleluia. 

Oremus: 
Deus, qui per resurrectionem Filii tui, Domini nostri Iesu Christi, mundum 

laetificare dignatus es: praesta, quaesumus; ut, per eius Genetricem Virginem 
Mariam, perpetuae capiamus gaudia vitae. Per eundem Christum Dominum 
nostrum. Amen. 

Gloria Patri, et Fili, et Spiritui Sancto. Sicut erat in principio, et nunc et semper, et 
in saeccula saeculorum. Amen. 

_________________ 

V: Reina del cielo, alégrate, aleluya.  

R: Porque el Señor, a quien has llevado en tu vientre, aleluya. 

V: Ha resucitado según su palabra, aleluya. 
R: Ruega al Señor por nosotros, aleluya. 

V: Goza y alégrate Virgen María, aleluya.  

R: Porque en verdad ha resucitado el Señor, aleluya.  
 
Oremos:  

 
Oh Dios, que por la resurrección de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, has llenado 

el mundo de alegría, concédenos, por intercesión de su Madre, la Virgen María, 
llegar a los gozos eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y 

siempre por los siglos de los siglos. Amen. 
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1. ¿QUÉ ES UN AÑO JUBILAR ? 

 

Objetivo:  Conocer y profundizar en la celebración de un año jubilar, para valorar 

el que vivimos en nuestra Diócesis, contemplando a María asunta al 

cielo. 

 

1) Hecho de vida 

 

A lo largo de la historia de la humanidad se han tenido momentos alegres y 

momentos difíciles; acontecimientos de triunfo y otros de derrota. Las personas 

tendemos a celebrar los momentos alegres, de triunfo, de logros.  

En nuestra familia es muy común que celebremos los cumpleaños, los 

aniversarios de bodas, los logros laborales o estudiantiles, etc. Siempre tenemos 

motivos para celebrar, en especial cuando son cosas o situaciones que nos traen dicha. 

Sin embargo, hay celebraciones que preparamos con más esmero, y que 

festejamos con más júbilo, por ejemplo, los aniversarios de vida o de matrimonio de 

15, 25 o 50 años. Son fechas tan especiales que, por lo regular, se preparan con mucho 

tiempo de anticipación y se viven con mucha alegría, entre muestras de afecto y 

buenos deseos. 

- ¿Recuerdas alguna celebración que, como familia, tuvieron que preparar con 

anticipación? 

- ¿Qué sentimientos les trajo dicha celebración? 

- ¿Qué es lo que más disfrutaste de aquel momento? 

 

2) Desarrollo del tema 

 

En nuestra Diócesis de Aguascalientes estamos celebrando un año jubilar con 

motivo de los 100 años de la llegada de la imagen de Nuestra Señora de la Asunción 

que se venera en la Catedral. Sin duda es un acontecimiento muy especial y de mucha 

alegría, que traerá bendiciones a todos los que vivimos en esta región. 
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La celebración de un año jubilar tiene su origen en el Antiguo Testamento. 

Consistía en una conmemoración de un tiempo de descanso, paz para con Dios y con 

los hermanos. Durante el año se ponían a los esclavos en libertad, se restituían las 

propiedades a quienes las habían perdido, se perdonaban las deudas, las tierras debían 

permanecer sin cultivar y se descansaba. Esta fiesta se llevaba a cabo cada 50 años.  

En la Biblia encontramos algunos pasajes en los que se menciona la celebración 

judía. Tal vez el más importante se encuentre en el Levítico:  

òHabló Yahvé a Moisés en el monte Sinaí diciendo: Habla 

a los israelitas y diles : Cuando hayan  entrado en la tierra  que 

voy a darles, la tierra tendrá su descanso en honor de Yahvé. 

Seis años sembrarás tu campo, seis años podarás tu viña y 

cosecharás sus productos: pero el séptimo año será de 

completo descanso para la tierra, un sábad o en honor de 

Yahvé: no sembrarás tu campo, no podarás tu viña. No segarás 

los rebrotes de la última siega, ni vendimiarás los racimos de tu 

viña sin podar.   

Será año de descanso completo para la tierra. Aún en 

descanso, la tierra les alimentará a ti, a tu  siervo , a tu sierva, a 

tu jornalero, a tu huésped, que residen junto a ti. También a 

tus ganados y a los animales de tu tierra servirán de 

alimento  todos sus productos.   

 Contarás siete semanas de años. Siete veces siete años: 

de modo que el tiempo de las  siete semanas de años, vendrá a 

sumar cuarenta y nueve años. Entonces en el mes séptimo, el 

diez del mes, harás resonar el cuerno por toda vuestra tierra. 

Declararán santo el año cincuenta y proclamarán en la tierra 

liberación para todos sus habitantes. S erá para ustedes  un 

jubileo, cada uno recobrará su propiedad, y cada cual regresará 

a su familia. Este a¶o cincuenta ser§ para ustedes un jubileoó. 

(Lv 25, 1 -11) 
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La palabra jubileo se inspira en el término hebreo de yobel, que se refiere al 

cuerno del cordero que servía como instrumento, y para convocar al pueblo a este año 

santo.  Jubileo también tiene una raíz latina, iubilum que representa un grito de mucha 

alegría.  

La Iglesia Católica tomó el jubileo hebreo y le dio un sentido más espiritual, 

que se celebra cada 25 años, motivados por alguna situación de importancia y realce en 

la Iglesia, relacionado con la vida de Cristo, de los santos, o de un hecho que marcó la 

historia de la Iglesia Universal o de algún lugar en particular. En ese año se pueden 

ganar indulgencias y se hace un llamado a profundizar la relación con Dios y con el 

prójimo.  

Es una oportunidad para alimentar la fe y renovar el compromiso de ser un 

testimonio de Cristo. También es una invitación a la conversión.  

En nuestro caso, es una oportunidad para encontrarnos con la Virgen María 

que, como fiel servidora del Señor, es ejemplo y testimonio para cada uno de nosotros 

que anhelamos estar, como ella, gozando del Reino Celestial de Jesucristo, su Hijo. 

Celebrar un año jubilar por el centenario de la imagen de òNuestra Se¶ora de 

Aguascalientesó deber ser una llamada a vivir en camino al cielo, en la escuela de la 

Virgen María, que siempre nos enseña a amar, respetar y valorar la vida de Dios en 

nosotros y en nuestros hermanos. 

Nuestro año jubilar está marcado por muchas gracias y bendiciones de parte de 

Dios para con nosotros que no podemos dejar pasar de largo. Entre estas gracias 

destacan la visita de la imagen de òNuestra Se¶ora de Aguascalientesó a cada 

parroquia de nuestra Diócesis, a hospitales, cárceles, colegios, conventos y 

monasterios. María peregrinará hacia nuestro encuentro para que nosotros nos 

encontremos con ella y así, nos lleve a contemplar a Dios. 

Además, al encontrarnos ante la bendita imagen de Nuestra Señora, podremos 

ganar la indulgencia plenaria, es decir, òla remisi·n ante Dios de la pena temporal por 

los pecados, ya perdonados en cuanto a la culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendo 

determinadas condiciones consigue por mediaci·n de la Iglesiaó (Catecismo de la 

Iglesia Católica 1471). De modo que, si el Señor nos llamara a su presencia después de 

ganar la indulgencia, podríamos alcanzar directamente el Reino celestial, sin necesidad 

de purgatorio. Esta indulgencia también se puede aplicar por algún difunto, para que 

goce del descanso eterno en compañía de los santos. 
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Los requisitos para ganar esta indulgencia son el rechazo del pecado, estar en 

gracia de Dios, recibir la Comunión, Orar por las intenciones del Papa, querer ganar la 

indulgencia, participar de la Santa Misa o del Santo Rosario ante la imagen de 

òNuestra Se¶ora de Aguascalientesó pidiendo por la familia y la defensa de la vida. 

Cumpliendo esto, podemos ganar la indulgencia una vez al día. 

Es este el gran regalo de esta fiesta jubilar; este año debe ser motivo de gozo 

para todos porque vemos la mano de Dios que no nos abandona, y la presencia de 

María, nuestra madre, que nos acompaña en nuestro caminar hacia la patria celestial.  

 

3) Conclusión 

 

La Virgen María siempre ha sido para la Iglesia modelo de todas las virtudes 

cristianas; en este año especial de gracia quiere ser ejemplo de júbilo. La invitación que 

nos hace es a alegrarnos por su presencia maternal entre nosotros, aprovechando todas 

las bendiciones que se derramarán a lo largo de este año jubilar, así como a valorar, 

defender y promover la vida humana, desde el primer momento de su concepción 

hasta su muerte natural. Que sea la Reina del Cielo quien nos ayude a vivir santamente 

este año jubilar.  

 

4) Preguntas para comentar 

 

- ¿Cómo quiero vivir este tiempo de gracia? 

- ¿Qué es lo que más me motiva en este año jubilar? 

- ¿Qué virtud de la Virgen María puedo poner en práctica durante este año? 
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2.  EL DOGMA DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA  
SEGÚN LAS CATEQUESIS DE  s.s. JUAN PABLO II,  

s.s. BENEDICTO XVI y s.s. FRANCISCO  
 
 

1) Iluminación:  

 

El 1 de noviembre de 1950, el venerable Papa Pío XII proclamó como dogma 

que la Virgen María «terminado el curso de su vida terrestre, fue asunta en cuerpo y alma a la 

gloria celestial». Esta verdad de fe era conocida por la Tradición, afirmada por los 

Padres de la Iglesia, y era sobre todo un aspecto relevante del culto tributado a la 

Madre de Cristo.  

Precisamente el elemento cultual constituyó, por decirlo así, la fuerza motriz 

que determinó la formulación de este dogma: el dogma aparece como un acto de 

alabanza y de exaltación respecto de la Virgen Santa.  

Esto emerge también del texto mismo de la constitución apostólica, donde se 

afirma que el dogma es proclamado «para honor del Hijo, para glorificación de la 

Madre y para alegría de toda la Iglesia». Así se expresó en la forma dogmática lo que 

ya se había celebrado en el culto y en la devoción del pueblo de Dios como la más alta 

y estable glorificación de María: el acto de proclamación de la Asunción se presentó 

casi como una liturgia de la fe.  

Y, en el Evangelio de Lucas: María misma pronuncia proféticamente algunas 

palabras que orientan en esta perspectiva. Dice: «Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones» (Lc 1, 48). Es una profecía para toda la historia de la Iglesia. Esta 

expresión del Magníficat, referida por san Lucas, indica que la alabanza a la Virgen 

santa, Madre de Dios, íntimamente unida a Cristo su Hijo, concierne a la Iglesia de 

todos los tiempos y de todos los lugares.  

Y la anotación de estas palabras por parte del evangelista presupone que la 

glorificación de María ya estaba presente en el tiempo de san Lucas y que él la 

consideraba un deber y un compromiso de la comunidad cristiana para todas las 

generaciones. Las palabras de María dicen que es un deber de la Iglesia recordar la 

grandeza de la Virgen por la fe. Así pues, esta solemnidad es una invitación a alabar a 

Dios, a contemplar la grandeza de la Virgen, porque es en el rostro de los suyos donde 

conocemos quién es Dios. 
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2) Desarrollo : 

 

Pero, ¿por qué María es glorificada con la asunción al cielo? San Lucas, ve la 

raíz de la exaltación y de la alabanza a María en la expresión de Isabel: 

«Bienaventurada la que ha creído» (Lc 1, 45).  

Y el Magníficat, este canto al Dios vivo y operante en la historia, es un himno 

de fe y de amor, que brota del corazón de la Virgen. Ella vivió con fidelidad ejemplar y 

custodió en lo más íntimo de su corazón las palabras de Dios a su pueblo, las promesas 

hechas a Abrahám, Isaac y Jacob, convirtiéndolas en el contenido de su oración: en el 

Magníficat la Palabra de Dios se convirtió en la palabra de María, en lámpara de su 

camino, y la dispuso a acoger también en su seno al Verbo de Dios hecho carne.  

El paralelo que hace el evangelista es claro: María, en espera del nacimiento de 

su Hijo Jesús, es el Arca santa que lleva en sí la presencia de Dios, una presencia que 

es fuente de consuelo, de alegría plena. De hecho, Juan danza en el seno de Isabel, 

exactamente como David danzaba delante del Arca. María es la «visita» de Dios que 

produce alegría. Zacarías, en su canto de alabanza, lo dirá explícitamente: «Bendito sea 

el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo» (Lc 1, 68). La casa de 

Zacarías experimentó la visita de Dios con el nacimiento inesperado de Juan Bautista, 

pero sobre todo con la presencia de María, que lleva en su seno al Hijo de Dios. 

Pero ahora nos preguntamos: ¿qué da a nuestro camino, a nuestra vida, la 

Asunción de María? La primera respuesta es: en la Asunción vemos que en Dios hay 

espacio para el hombre; Dios mismo es la casa con muchas moradas de la que habla 

Jesús (cf. Jn 14, 2); Dios es la casa del hombre, en Dios hay espacio de Dios.  

Y María, uniéndose a Dios, unida a él, no se aleja de nosotros, no va a una 

galaxia desconocida; quien va a Dios, se acerca, porque Dios está cerca de todos 

nosotros, y María, unida a Dios, participa de la presencia de Dios, está muy cerca de 

nosotros, de cada uno de nosotros.  

Hay unas hermosas palabras de san Gregorio Magno sobre san Benito que 

podemos aplicar también a María: san Gregorio Magno dice que el corazón de san 

Benito se hizo tan grande que toda la creación podía entrar en él. Esto vale mucho más 

para María: María, unida totalmente a Dios, tiene un corazón tan grande que toda la 
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creación puede entrar en él, y los ex-votos en todas las partes de la tierra lo 

demuestran. María está cerca, puede escuchar, puede ayudar, está cerca de todos 

nosotros. En Dios hay espacio para el hombre, y Dios está cerca, y María, unida a 

Dios, está muy cerca, tiene el corazón tan grande como el corazón de Dios. 

Pero también hay otro aspecto: no sólo en Dios hay espacio para el hombre; en 

el hombre hay espacio para Dios. También esto lo vemos en María, el Arca santa que 

lleva la presencia de Dios. En nosotros hay espacio para Dios y esta presencia de Dios 

en nosotros, tan importante para iluminar al mundo en su tristeza, en sus problemas, 

esta presencia se realiza en la fe: en la fe abrimos las puertas de nuestro ser para que 

Dios entre en nosotros, para que Dios pueda ser la fuerza que da vida y camino a 

nuestro ser.  

En nosotros hay espacio; abrámonos como se abrió María, diciendo: «He aquí la 

esclava del Señor, hágase en mí según tu Palabra». Abriéndonos a Dios no perdemos nada. 

Al contrario: nuestra vida se hace rica y grande. 

Así, la fe, la esperanza y el amor se combinan. Hoy se habla mucho de un 

mundo mejor, que todos anhelan: sería nuestra esperanza. No sabemos, no sé si este 

mundo mejor vendrá y cuándo vendrá. Lo seguro es que un mundo que se aleja de 

Dios no se hace mejor, sino peor. Sólo la presencia de Dios puede garantizar también 

un mundo bueno. Pero dejemos esto. Una cosa, una esperanza es segura: Dios nos 

aguarda, nos espera; no vamos al vacío; él nos espera. Dios nos espera y, al ir al otro 

mundo, nos espera la bondad de la Madre, encontramos a los nuestros, encontramos el 

Amor eterno. Dios nos espera: esta es nuestra gran alegría y la gran esperanza que 

nace precisamente de esta fiesta. María nos visita, y es la alegría de nuestra vida, y la 

alegría es esperanza. 

 

3) Conclusión:  

Por lo tanto, estamos hablando de María, pero en cierto sentido, también 

estamos hablando de nosotros, de cada uno de nosotros: también nosotros somos 

destinatarios del inmenso amor que Dios reservó ñciertamente, de una manera 

absolutamente única e irrepetibleñ a María. En esta solemnidad de la Asunción 

contemplamos a María: ella nos abre a la esperanza, a un futuro lleno de alegría y nos 

enseña el camino para alcanzarlo: acoger en la fe a su Hijo; no perder nunca la amistad 

con él, sino dejarnos iluminar y guiar por su Palabra; seguirlo cada día, incluso en los 
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momentos en que sentimos que nuestras cruces resultan pesadas. María, el arca de la 

alianza que está en el santuario del cielo, nos indica con claridad luminosa que 

estamos en camino hacia nuestra verdadera Casa, la comunión de alegría y de paz con 

Dios. 

Así pues, ¿qué decir? Corazón grande, presencia de Dios en el mundo, espacio 

de Dios en nosotros y espacio de Dios para nosotros, esperanza, Dios nos espera: esta 

es la sinfonía de esta solemnidad de la Asunción, la indicación que nos da la 

meditación de esta solemnidad. María es aurora y esplendor de la Iglesia triunfante; 

ella es el consuelo y la esperanza del pueblo todavía peregrino, dice uno de los 

Prefacios de la Virgen.  

Encomendémonos a su intercesión maternal, para que nos obtenga del Señor 

reforzar nuestra fe en la vida eterna; para que nos ayude a vivir bien el tiempo que 

Dios nos ofrece con esperanza. Una esperanza cristiana, que no es sólo nostalgia del 

cielo, sino también deseo vivo y operante de Dios aquí en el mundo, deseo de Dios que 

nos hace peregrinos incansables, alimentando en nosotros la valentía y la fuerza de la 

fe, que al mismo tiempo es valentía y fuerza del amor.  

 

4) Bibliografía:  

 

¶ Catequesis sobre la Asunción del Papa Benedicto XVI-2011. 

¶ Catequesis sobre la Asunción del Papa Benedicto XVI-2012. 

¶ Catequesis sobre la Asunción del Papa San Juan Pablo II. 

¶ Catequesis sobre la Asunción del Papa Francisco-2017 
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2.  HACIA UNA VERDADERA D EVOCIÓN  

A LA IMAGEN DE LA SANTÍS IMA VIRGEN M ARÍA  

 

1) Introducción  

 

Vivimos un momento de gran júbilo en nuestra Iglesia Diocesana, al celebrarse 

100 años de la llegada de la amada imagen de Nuestra de la Asunción a estas tierras, 

100 años que el pueblo aguascalentense, a través de esta hermosa y tierna imagen ha 

consolidado su fe en Jesús y su amor filial hacia nuestra Madre, Asunta al Cielo en 

cuerpo y alma. El presente artículo no pretende ser apologético (defender esta 

devoción frente a los ataques, sobretodo, de los hermanos separados), sino ofrecer una 

sencilla pero fructífera, esperemos, catequesis de una verdadera devoción a las 

imágenes, en especial de la Reina del Cielo, a fin de reafirmar nuestra fe y sigamos su 

ejemplo de seguimiento de su Divino Hijo, Jesucristo Nuestro Señor.  

2) Las imágenes en el Antiguo Testamento 

Ahora bien, Dios mismo en su designio de salvación, ha querido revelarse 

asumiendo la realidad simbólica del hombre, entre ellas las imágenes para manifestar 

se cercanía y amor en favor de su pueblo elegido, y a todos los hombres. Es verdad que 

Dios prohíbe las imágenes en cuanto que con éstas se pretenda representarlo, puesto 

que £l trasciende a todo y no puede ser reducido a ò²doloó, pero vemos que Dios 

manda hacer dos imágenes: los querubines de oro y la serpiente de bronce. La primera 

adorna el arca de la Alianza, que contenía las tablas de la Ley, restos del maná y la 

vara de Aarón, hermano de Moisés; los dos querubines están de rodillas uno en frente 

del otro, y sus alas cubren sus caras, que miran la cubierta del Arca (Ex 25,18-20) 

representando la relación de Dios con su pueblo. La serpiente de bronce fue hecha por 

Moisés por mandato de Dios, para quien fuera mordido por las serpientes venenosas, 

al ver esta imagen, conservaba su vida (cf. Nm 21, 8-9). Esta imagen es signo del 

perdón y la acción salvadora de Dios, que actúa en favor de su pueblo. 

En ambos casos, de ninguna manera se pretende representar a Yahvé, sino que 

son SIGNOS DE SU PRESENCIA SALVADORA, REVELÁNDOSE COMO EL 

DIOS QUE ACOMPAÑA, GUÍA Y SALVA A SU P UEBLO, y si estas imágenes 

tienen eficacia es porque Dios se compromete a revelarse como compañero y 

benefactor de Israel, mostrando su fidelidad al pueblo elegido. 
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3) Cristo, imagen del Dios Invisible  

La carta a los Hebreos menciona que de muchas maneras Dios ha hablado de 

muchas maneras a través de los profetas, pero en los últimos tiempos nos hablado por 

medio de su Hijo(Hb 1,2), que es el resplandor de su Gloria (Hb 1,3); San Juan en su 

prólogo menciona que Cristo es la Palabra que estaba junto a Dios, y que era Dios (Jn 

1,2), y que la cual se hizo carne y puso su mirada entre nosotros (Jn 1,14); San Pablo 

en la carta a los colosenses, inicia su hermoso himno cristológico con estas palabras: 

òCristo es Imagen del Dios invisibleó(Col 1,15), y en otro pasaje dice que en su cuerpo 

reside plenamente la divinidad (cfr. Col 2,9). ¿Por qué se ha llegado a esta afirmación 

de Cristo como imagen del Dios invisible? El Espíritu Santo ha guiado a la Iglesia a 

descubrir que Jesús, a través de vida, sus gestos, milagros, parábolas y al perdonar los 

pecados, manifestó el amor del Padre, el cual se ha hecho cercano de un modo 

definitivo e insuperable en su Hijo; esto nos recuerda el Papa Francisco con su bula 

òMisericordiae Vultusó: Cristo es el Rostro de la Misericordia del Padre. En el evangelio de 

San Juan, el Se¶or no lo pudo expresar mejor: òquien me ve a mí, ve al Padreó                    

(Jn 14,9). 

En Jesucristo, Dios se ha hecho visible, cercano, peregrino que nos acompaña 

en nuestro itinerario, ha querido tocarnos y ser tocado por nosotros, y eso se ha vuelto 

una Buena Nueva: òlo que hemos visto y tocado con nuestras manos, lo comunicamos 

a ustedesó. Y la Tradici·n de la Iglesia ha visto el acontecimiento de la Encarnaci·n 

como fundamento para representar al Verbo encarnado y su Misterio de Salvación 

(que se actualiza en sus santos, y de modo eminente, en la Virgen María). 

 

4) Doctrina de la Iglesia sobre las imágenes 

En la doctrina de la Iglesia encontramos con mucha claridad el significado y 

sentido de las imágenes sagradas: 

¶ Las imágenes son traducción del mensaje evangélico, que la Sagrada Escritura 
transmite por la palabra, por lo que la Imagen y la Palabra se esclarecen 
mutuamente. 

¶ Son signos santos, cuya última referencia es Cristo. Las imágenes de la 
santísima Virgen y de los santos se refieren al Señor en cuanto que Él ha sido 

glorificado en ellos, que continúan participando en la historia de la salvación y 
a los que estamos unidos, sobre todo en la celebración sacramental.  
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¶ Son ayuda y estímulo para la oración, puesto que la contemplación de las 

imágenes facilita la súplica y mueve a dar gracias a Dios por los prodigios de 
gracia realizados en sus santos (y en especial la Virgen María, que antecede de 

modo especial ante su Hijo). 

¶ Son estímulo para su imitación, porque cuanto más frecuentemente se detienen 

los ojos en estas imágenes, tanto más se aviva y crece en quien lo contempla, el 
recuerdo y el deseo de los que están representados; el fiel imprime en su 
corazón la contemplación de la imagen del hombre nuevo, transformado en 

Cristo. Mediante la acción de su Espíritu y por la fidelidad a su vocación. 

¶ Son un modo de catequesis, que a través de la historia de los misterios de 

nuestra redención, expresada en ellas, ya sea en pintura u otra manera, el 
pueblo es instruido y confirmado en la fe, recibiendo los medios para recordar y 

meditar asiduamente los artículos de la fe. 
 

5) Algunas orientaciones prácticas 

¶ Las imágenes no tienen poder alguno, no poseen cierta divinidad y por lo 
tanto no les rendimos adoración, las veneramos porque nos recuerdan y 

representan Cristo, al santo o este caso, de la Virgen, y en cierto sentido nos 
ponen en contacto con aquellos representados en la imagen, y son a ellos 

quienes honramos. 

¶ Las imágenes no hacen milagros, sino que Dios siempre es quien obra los 

milagros, algunos por intercesión de la Virgen o de los santos; y en algunas 
imágenes en particular (medallita milagrosa, Virgen de Guadalupe, Virgen 

de San Juan, etc.) el Señor ha tenido a bien derramar copiosos bienes a 
quienes veneran tales imágenes, no por ellas mismas sino POR LA 
FIDELIDAD DE DIOS A SUS PROMESAS.  

¶ Evitar cualquier práctica que se incline a la idolatría, sabiendo que la 
correcta veneración de las imágenes dista años luz de una desviación como 

tal, aunque tristemente en ocasiones parece que el trato a las imágenes casi 
se orienta a tal vicio. 

¶ Que la imagen inspire piedad y nos estimule a la oración; esto va de la 
mano con el arte bien encauzado en el misterio de Dios, celebrado, 

especialmente en la Liturgia y prolongado por la piedad popular. No 

cualquier imagen, puede ser objeto de devoción (como las imágenes 
caricaturizadas como la òvirgencita plisó, o demasiado abstractas, como un 

triángulo o la sola silueta, o muy estéticas, de más humanismo que 
espiritualidad, etc.). 

¶ Que verdaderamente nos introduzcan al Misterio y nos estimule a la 
imitación (no nos pase que nos estemos peleando por el vestido que debe 

usar la Imagen de la Virgen y no preocuparnos por imitar sus virtudes o no 
centrar nuestra vida en Cristo). 
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¶ No pelearse por cual òvirgenó es mejor (si la virgen de Guadalupe es mejor 
que la de San Juan o que la Virgen de la Asunción es mejor que la de 
Lourdes). Toda advocación es valiosa y nos recuerdan que María es nuestra 

Madre, intercede por nosotros y nos guía hacia su Hijo. 

 

6) Conclusión 

 

A manera de conclusión, podemos decir que ante este año de gracia especial 

que el Buen Dios nos otorga por la presencia de la imagen de Nuestra Señora en tierras 

hidrocálidas, es un momento privilegiado para contemplar su imagen hermosa, que ha 

de confirmar nuestro amor a nuestra Madre, y a su vez que esta bendita imagen nos 

recuerde que María participa de la Gloria de su Hijo Resucitado, que es nuestra Madre 

que intercede por nosotros ante su Divino Hijo, que Ella nos sigue acompañando y nos 

muestra con el Misterio de su gloriosa Asunción representada en la imagen, que 

nosotros, que con Ella, somos el Pueblo de Dios cuya meta es también participar de la 

Resurrección de Cristo, siguiendo el ejemplo de María en su unión con el Misterio de 

Jesucristo, escuchando la Palabra de Dios y anunciando con nuestras palabras y con el 

testimonio de amor, hasta la entrega de nuestra vida, de la Buena Nueva de la 

Salvación.  

 

La Bendita Imagen visitará los decanatos, las parroquias que los comprenden y 

también las demás instituciones que lo soliciten a la Comisión Organizadora.  
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VII.  LA VISITA A LA IMAGEN                                                  

A LOS DECANATOS                                                            

Y OTRAS INSTITUCIONES  

 

1. Indicaciones Generales 

2. El esquema y la organización de la Visita de la Bendita 

Imagen  
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1. INDICACIONES GENERALES 
 

  

a) La Imagen de la Virgen no se moverá de la parroquia los días festivos y 

solemnidades. 

b) La Imagen de nuestra Señora, visitará todas las parroquias del Decanato. 

c) Cada párroco cuidará el traslado de su Parroquia a la siguiente que sea visitada. Para 

hacer un traslado digno y evitar un daño a la imagen, procurará tener una comitiva 

de personas, entre ellas un grupo de varones responsables, que se encargarán de 

trasladarla. 

d) A la llegada al Templo, se tendrá preparado un lugar convenientemente preparado 

para colocar y venerar la Imagen. 

e) Se sugiere que la Imagen no se mueva de la Sede parroquial, si el párroco tiene 

organizada una visita de la Imagen a un lugar determinado, deberá tener las 

precauciones necesarias para evitar que la imagen sufra algún accidente. 

f) El cuidado y la responsabilidad del traslado de la Imagen de la Virgen en su 

decanato es tanto de los párrocos como del señor Decano. 

g) Sugerimos que la última parroquia del decanato que visite la Imagen, sea la más 

próxima al Decanato que la va a recibir. 

h) Con la finalidad de que a visita sea de mayor provecho espiritual, considérese los 

subsidios elaborados por la Comisión. 

i) Motívese conveniente y anticipadamente a las comunidades que serán visitadas, 

para que estén preparadas. 

j) Para la organización en la Parroquia estarán involucrados el párroco y el consejo 

pastoral parroquial y para el Decanato el decano y el equipo de animación pastoral 

de los consejos parroquiales. 
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2. EL ESQUEMA Y LA ORGANIZACIÓN DE LA VISITA DE LA BENDITA IMAGEN  
 

Preparación  

a) El decano o sacerdote responsable prepara con su equipo de sacerdotes o su 

equipo coordinador la Visita de la bendita imagen según el documento de 

subsidios. 

b) El decano o sacerdote responsable presentará la organización de la Visita con 

los responsables de la Comisión Organizadora. 

c) Cada sacerdote motivará y preparará con catequesis a su comunidad o 

institución para la visita y acondicionará adecuadamente el lugar para su 

veneración. 

 

La Visita  

a) En el lugar que se recibe la Imagen se iniciará la Procesión hacia el templo para 

su veneración. 

b) A la llegada de la imagen al templo se tendrá la Celebración de la Eucaristía, 

según el propio horario.  

c) Después de la Celebración o según el propio horario se organizará algunas de 

las oraciones propuestas: Hora Santa, Rosario. O bien algún otro esquema de 

oración propio para la Virgen y/o  la Vigilia previamente preparado.  

 

Traslado y cuidados de la Imagen de la Virgen 

a) En razón de que es una Imagen sagrada y nos recuerda la presencia de la Virgen 

María, la imagen de Nuestra Señora de Aguascalientes se deberá tratar con 

veneración y respeto. 

b) La Imagen solo se moverá tomándola de las anda, no se sujetará ni de las 

manos ni de los ángeles. Para cargar la Imagen se necesitan 6 personas. 

c) No limpiarla con sacudidores ni con plumeros. El chofer dará las indicaciones 

para asearla cuando sea necesario. 

d) En cada lugar a donde llegue la Imagen se designará previamente a los 

responsables de cuidarla y trasladarla. 

e) Verificar con anticipación las medidas de las puertas para que la Imagen pueda 

pasar sin dificultad y sin riesgo. 

f) No exponerla a la lluvia, un paraguas no bastará para cubrirla. 

g) No acercar las velas ni veladoras ya que es de madera y puede incendiarse o 

mancharse con el humo de ellas. 
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